


A C A N T I L A D O

La poetisa griega Safo nació en la isla de Les­
bos, seguramente en Mitilene, a finales del si­
glo vil a. C. Los fragmentos conservados de su 
obra constituyen una muestra de la primera 
poesía lírica que se hizo en Europa. Compuesta 
para él canto y difundida en un contexto toda­
vía enigmático, la poesía de la décim a  Musa se 
convirtió ya desde Grecia en una referencia de 
autoridad indiscutible para la literatura creada 
por mujeres. Su discurso sobre eros—sutil y 
perturbador—, la estilizada inmediatez de su 
lenguaje y su inventiva métrica y formal han 
fascinado a lectores y escritores de todos los 
tiempos, desde Platón y Catulo hasta Virgina 
Woolf y Marguerite Yourcenar. Esta nueva tra­
ducción, realizada por la también poeta Auro­
ra Luque, consigue una vez más rejuvenecer el 
texto, huyendo de la erudición anquilosada y 
recuperando la frescura de los versos sáficos 
con las «armas legítimas de la poesía viva».
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PR E SE N T A C IÓ N

Que se me perdone si hablo de Safo como de una con­
temporánea mía. En la poesía, como en los sueños, no en­
vejece nadie.

O D I S E A S  E L I T I S

Tal vez la Safo que conocemos es un fantasma, es una nu­
be que ha levantado en las revoluciones de la historia el 
calor de la imaginación del poeta, y que adopta formas y 
colores, según el punto de vista que ocupa sobre los pue­
blos.

C A R O L I N A  C O R O N A D O

The Isles of Greece, the Isles of Greece,
Where burning Sappho loved and sung!

L O R D  D Y R O N

Oh Safo divina, ornada de violetas, de sonrisa de miel...

A L C E O

.Cn su ensayo Varios no, Ezra Pound lanzaba este consejo 
a los aprendices de poeta: «Si quieres el meollo recurre a 
Safo, Catulo, Villon.» El meollo. La médula. Eso es Safo: 
pura médula. Lo más valioso de la palabra de Safo es su 
capacidad de extrañar, todavía, a los lectores, y no con la 
panoplia restaurada de la arqueología, sino con las armas 
legítimas de la poesía viva. Ahí sigue la sutileza de su per­
turbador discurso sobre eros, y ahí siguen la precisión y el 
refinamiento de su lengua. Y, sobre todo, su disponibili­
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dad como máscara para proyectar, desde ella, las más va­
riadas fantasías sobre el genio literario o sobre las pasio­
nes disidentes. Safo es, de un lado, la memoria de Safo, 
afectada por innumerables modos de idealización, y de 
otro, un texto de textos rotos * de los que surge una voz ex­
traordinariamente límpida e intensa.

«Una traducción ¿es solamente estas páginas impre­
sas? No; es un diálogo que ha comenzado hace mucho 
tiempo, en la época de las primeras lecturas, aquéllas de 
esbozos de traducción incluso no escritos, donde uno de­
cidía si podía o no hablar con ese poeta.» Hablar con ese 
poeta: las palabras de Yves Bonnefoy describen la posición 
desde la que se ha querido realizar el presente trabajo: 
la traducción como largo diálogo sostenido. No concibo 
una traducción que no sea libre, pero con una libertad 
afectuosa al modo cernudiano, la única libertad que exal­
ta. Y  por eso el traductor, en su vigilancia respetuosa, 
quiere impedir que se pierda como arena entre los dedos 
cualquier matiz minúsculo— ese adverbio que lo relativi- 
za todo, ese brillo tenue del último adjetivo, ese eco de 
Homero que aguarda en el más hondo sustrato— . He in­
tentado que no se desvanezcan esos «instantes de pleni­
tud transverbales» que, según Bonnefoy, conforman la 
poesía. Y  con él, he desechado también como «vanas

* Texto de textos rotos. La expresión es de Page du Bois. Safo sig­
nifica ruptura en muchos otros sentidos: «La figura de Safo, los versos 
de Safo, rompen diversos paradigmas de la civilización occidental. ... 
Es mujer, pero también aristócrata, es griega, pero griega que mira ha­
cia Asia, es poeta que escribe como filósofa antes de la filosofía, y es­
critora que habla de una sexualidad que no puede identificarse ni con 
la visión de Foucault de la sexualidad griega ni con las versiones de la 
sexualidad lesbiana contemporánea.» (Du Bois: 1995, 25)



acrobacias» los intentos de calco y restauración de las rea­
lidades prosódicas de la métrica antigua. En algún caso he 
respetado la regla de la isosilabia de la métrica eolia, pero 
el estado de desmenuzamiento del texto sáfico no ha per­
mitido la prolongación razonable del juego. Un traductor 
no puede obviar el compromiso con las poéticas vigentes 
en su tiempo: es responsable del rejuvenecimiento del tex­
to. El poema traducido ha de adquirir, en palabras de 
Berman, «la libertad, la densidad, la diafanidad, la juven­
tud y el ligero prosaísmo del poema moderno».

La edición de David Campbell en la Loeb Classical L i­
brary reúne 168 fragmentos de Safo, de los que un tercio 
es prácticamente intraducibie a causa de su penosa muti­
lación. Es todo lo que nos queda de los nueve libros de 
Safo editados en Alejandría. En las rutas de la transmi­
sión, los agentes destructivos han sido múltiples: la sorda 
indiferencia, las larvas, el azar, los propios avances técni­
cos de la escritura, los climas, las religiones, las ratas. Con 
Safo nos encontramos en una situación paradójica: el 
sostenido prestigio del personaje contrasta con la escasa 
fortuna de sus textos, y vemos andar el nombre, la figura 
quimérica de Safo como un espectro sin carne, incorpó­
reo, sin la musculatura de los textos: el aura de Safo. Los 
lectores de los siglos xx y xxi cuentan con una ventaja an­
te ese corpus desgarrado. Dada la evolución de la poesía 
europea desde los movimientos de vanguardia, quizá nos 
hallemos mejor capacitados que los lectores de otros si­
glos para aceptar y gozar de la poesía de Safo tal y como 
nos ha sido transmitida. En otras épocas, el traductor se 
veía obligado a restaurar los brazos de la estatua mutila­
da, a redondear las estrofas descoyuntadas por el tiempo, 
a reparar la ruina. El fragmentarismo y la obra abierta co­
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mo posibilidades estéticas del arte de hoy tal vez nos ha­
yan educado como lectores de reliquias del ayer.

Esta traducción se basa en la edición de Campbell, 
aunque he tenido muy presente el espléndido y concien­
zudo trabajo de Eva Maria Voigt. Me adhiero a la editora 
holandesa cuando admite la autoría sáfica d e i 6 8 ay i i 7 a ,  
y me separo de ella en su rechazo de 99, el polémico frag­
mento del penis coriaceus. Los testimonios siguen a Camp­
bell, con las siguientes modificaciones: he omitido el irre­
levante 12 c y los fragmentos de la Heroida XV de Ovidio 
(13,16,19 y 44 c) por entender que es una obra accesible a 
cualquier lector en su totalidad; he añadido, en cambio, 
los significativos testimonios de Taciano (19 en mi nume­
ración), Nosis (15), Aristóteles (12), Antipatro (59) y Al­
ceo (61). Asimismo, he prolongado el texto testimonial de 
Máximo de Tiro (18).

Por razones de espacio y en aras de una traducción legi­
ble sin el recurso a una complicada apoyatura filológica, 
no presento la traducción de determinadas reliquias sáfi- 
cas: palabras sueltas, fragmentos sumamente deteriorados 
o testimonios referidos a posibles temas tratados por Safo 
en su poesía no conservada. Asimismo renuncio a redactar 
una biografía de la autora—tarea por lo demás casi impo­
sible— . Que cada lector la componga a partir de las tese­
las sueltas de los testimonios aportados. Los títulos que 
acompañan a poemas y testimonios son míos: pido discul­
pas por la imprudencia de pretender, con ellos, brindar a 
los lectores alguna de las posibles claves de cada texto.

Este acercamiento a Safo no habría sido posible sin la 
ayuda generosa de quienes, con sagacidad y paciencia, 
han tenido a bien revisar el manuscrito—los profesores 
Vicente Fernández González, María López Villalba y

10



Juan Francisco Martos Montiel, de la Universidad de Má­
laga—y han aportado estimulantes sugerencias literarias 
— Herminia Luque— . Sin ellos este libro nunca habría al­
canzado su forma definitiva. Gracias.

AURORA LUQUE

En los poemas y testimonios, el asterisco (*) remite a las notas finales. 
La traducción de las citas de O. Elitis y Alceo en la presentación y de 
Renée Vivien en las notas es mía. El origen de las restantes traducciones 
se indica en las referencias bibliográficas.

II



P O E M A S



(i c)

I

ποικιλόθρον5 άθανάτ5 Άφρόδιτα, 
παί Διος δολόπλοκε, λίσσομαί σε, 
μή μ5 άσαισι μη δ5 όνίαισι δάμνα, 
πότνια, θΰμον,

αλλά τυίδ5 έλθ5, αϊ ποτα κάτέρωτα 
τάς έμας αΰδας άίοισα πήλοι 
έκλυες, πάτρος δέ δόμον λίποι,σα 
χρύσιον ήλθες

άρμ3 ύπασδεύξαισα· κάλοι δέ σ’ άγον 
ώκεες στροϋθοι περί γάς μελαίνας 
πύκνα δίννεντες πτέρ3 άπ3 ώράνωίθε- 
ρος διά μέσσω,

αίψα δ5 έξίκοντο· σύ δ5, ώ μάκαιρα, 
μειδιαίσαισ3 άθανάτω προσώπω 
ήρε’ δττι δηύτε πέπονθα κώττι 
δηύτε κάλημμι,

κώττι μοι μάλιστα θέλω γένεσθαι 
μαινόλα θύμφ· τίνα δηύτε πείθω 
άψ σ’ άγην ές Fáv φιλότατα; τις σ3, ώ 
Ψάπφ3, άδικήει;

Η



Himno a A frodita*

I

Inmortal Afrodita de polícromo trono,
hija de Zeus que enredas con astucias, te imploro,
no domines con penas y torturas,
soberana, mi pecho;

mas ven aquí, si es que otras veces antes, 
cuando llegó a tu oído mi voz desde lo lejos, 
te pusiste a escuchar y, dejando la casa 
de tu padre, viniste,

uncido el carro de oro. Veloces te traían 
los hermosos gorriones hacia la tierra oscura 
con un fuerte batir de alas desde el cielo, 
atravesando el éter:

de inmediato llegaron. Tú, feliz, 
con la sonrisa abierta en tu rostro inmortal, 
preguntabas qué sufro nuevamente, y por qué 
nuevamente te invoco

y qué anhelo ante todo alcanzar en mi pecho 
enloquecido: ¿A quién seduzco ahora 
y llevo a tu pasión? ¿Quién es, oh Safo, 
la que te perjudica?
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καί γάρ αι φεύγει, ταχέως διώξει· 
αί δέ δώρα μή δέκετ5, αλλά δώσει· 
at δέ μή φίλει, ταχέως φιλήσει 
κωύκ έθέλοισα.

έλθε μοι καί νυν, χαλέπαν δέ λΰσον 
εκ μέριμναν, δσσα δέ μοι τέλεσσαι 
θυμός ί,μέρρει, τέλεσον συ δ5 αΰτα 
σύμμαχος έσσο.

2

(2 C )

δεϋρύ μ5 εκ Κρήτας έπ[ί τόνδ]ε ναϋον 
άγνον, όππ[α τοι] χάριεν μέν άλσος 
μαλί[αν], βώμοι δέ τεθυμιάμε- 
νοι [λι]βανώτω*

έν δ5 ύδωρ ψυχρόν κελάδει δι5 ΰσδων 
μαλίνων, βρόδοισι δέ παΐς ό χώρος 
έσκίαστ5, αίθυσσομένων δέ φύλλων 
κώμα κατέρρει·

έν δέ λείμων ίππόβοτος τέθαλεν 
ήρίνοισιν άνθεσιν, αί δ5 άηται 
μέλλιχα πνέοισιν [
[ ]

1 6



Porque si hoy te rehuye, pronto habrá de buscarte; 
si regalos no acepta, en cambio los dará, 
y si no siente amor, pronto tendrá que amarte 
aunque no quiera ella.

Ven a mí también hoy, líbrame de desvelos 
rigurosos y todo cuanto anhela 
mi corazón cumplir, cúmplelo y sé tú misma 
mi aliada en esta lucha.

2

Desde Creta *

Ven aquí, hasta mí, desde Creta a este templo 
puro donde hay un bosque placentero 
de manzanos y altares perfumados 
con incienso humeante.

Aquí murmura un agua fresca entre la enramada 
de manzanos, procuran los rosales 
sombra a todo el recinto; de las hojas, mecidas, 
fluye un sueño letárgico.

Aquí verdece un prado donde pacen caballos 
con flores de estación. Las brisas soplan 
con olores de miel.
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ένθα δή σ ύ ___έλοισα Κύπρι
χρυσίαισιν έν κυλίκεσσιν άβρως 
όμμεμείχμενον θαλίαισι νέκταρ 
οίνοχόαισον

3 

(5 C)

Κύπρι καί] Νηρήιδες άβλάβη[ν μοι 
τον κασί]γνητον δ[ό]τε τυίδ’ ϊκεσθα[ι 
κώσσα F]oi θύμωι κε θέλη γένεσθαι 
πάνπα τε]λέσθην,

δσσα δέ πρ]όσθ5 άμβροτε πάντα λϋσα[ι 
καί φίλοισ]ι Fotoi χάραν γένεσθαι 
κώνίαν έ]χθροισι, γένοιτο δ5 αμμι 
πήμ5 έτι μ]ηδ5 εις·

τάν κασιγ]νήταν δέ θέλοι πόησθαι 
έμμορον] τίμας, [όν]ίαν δέ λύγραν 

]οτοισι π[ά]ροιθ5 άχεύων 
] . να

] . εισαΐω[ν] τό κέγχρω 
]λ’ έπαγ[ορί]αι πολίταν 
]λλως[.. .]νηκε δ’ αύτ5 ού 
]κρω[ ]

]οναικ[ ]εο[ ] . ι 
] ..  [ .  ]ν  σύ [δ]έ Κύπ[ρ]ι σ[έμ]να 

]θεμ[έν]α κάκαν [
]L



Ven aquí, diosa Cipria, y en doradas 
copas escancia delicadamente 
néctar entremezclado de alegrías.

3

Propémptico

D iosa Cipria y Nereidas, que sin daño 
mi hermano aquí regrese concededme, 
y todo lo que quiera realizar 
en su ánimo se cumpla.

Que se libre de aquello en lo que ha errado 
y para sus amigos causa sea de gozo. 
Enemigos no haya entre nosotros 
ni uno solo.

Y  que anhele lograr
honor para su hermana sin sufrir el penoso 
tormento del pasado.

Pero tú, Cipris, 
disponiendo una perversa...
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4

(I5 c)

Κύ]πρι κα[ί σ]ε πι[κροτάτ]αν έπεύρ[οι, 
μη]δέ καυχάσ[α]ιτο τόδ5 έννέ[ποιοα 
Δ]ωρίχα, τό δεύ[τ]ερον ώς πόθε]ννον 
εις] έρον ήλθε.

5 

(i 6 c)

ο]ί μέν ίππήων στρότον οί δέ πέοδων 
οι δέ νάων φαΐσ’ έπ[ί] γάν μέλαι[ν]αν 
έ]μμεναι κάλλιστον, έγω δέ κήν5 ότ- 
τω τις έραται*

πά]γχυ δ5 εϋμαρες συνετόν πόησαι 
π]άντι τ[ο]ΰτ’, ά γάρ πόλυ περσκέθοισα 
κάλλος [άνθ]ρώπων Έλένα [τό]ν άνδρα 
τον [πανάρ] ιστόν

καλλ[ίποι]σ3 έβα 5ς Τροίαν πλέοι[σα 
κωΰδ[έ πα]ΐδος ουδέ φίλων το[κ]ήων 
πά[μπαν] έμνάσθη, αλλά παράγαγ5 αΰταν 

]σαν

]αμπτον γάρ ]
] . . .  κούφως τ[ ]οηο[. ]ν

20



4

Maldición

O h  Cipris, ojalá te encuentre muy amarga 
y no pueda ufanarse Dórica hablando así:
—Una segunda vez una añorada 
pasión he conseguido.

5

Lo que una ama *

Dicen unos que una tropa de jinetes, otros la infantería 
y otros que una escuadra de navios, sobre la tierra 
oscura es lo más bello; mas yo digo 
que es lo que una ama.

Y  es muy fácil hacerlo comprensible 
a todos: pues aquella que tanto destacaba 
en belleza entre todos los humanos, Helena, 
a su muy noble esposo

dejándolo tras sí marchó a Troya embarcada 
y en nada de su hija o de sus padres 
amados se acordó, sino que la sedujo 
Cipris.

... Porque ahora me has hecho recordar a Anactoria, 
que no está junto a mí,

21



.. ]με νυν ΆνακτορίΙας ό]νέμναι- 
(f ου] παρεοίσας·

τά]ς κε βολλοίμαν έρατόν τε βάμα 
κάμάρυχμα λάμπρον ι'δην προσώπω 
ή τά Λΰδων άρματα κάν όπλοισι 
πεσδομ]άχεντας.

] . μεν ου δυνατόν γένεσθαι 
] . ν άνθρωπ[... π]εδέχην δ’ άρασθαι

τ5 έξ άδοκή[το3.

6
(ϊ 7C)

πλάσην δή μ5 [εύχομέναι φανείη, 
πότνι5 Ή ρα, σά χ[αρίεσσα μόρφα, 
τάν άράταν Άτ[ρεΐδαι κλη­
τοί βασίληες·

έκτελέσσαντες μ[άλα πόλλ5 άεθλα, 
πρώτα μέν πέρ 5Ί[λιον, εν τε πόνταη, 
τυίδ5 άπορμάθεν[τες δδον περαίνην 
ούκ έδύναντο,

πριν σέ και Δί5 άντ[ίαον κάλεσσαι 
καί Θυώνας ίμε[ρόεντα παΐδα· 
νυν δέ κ[άμοι πραϋμένης άρηξον 
κάτ τό πάλ[αιον.

2 2



y de ella quisiera contemplar
su andar que inspira amor y el centelleo radiante de su 

rostro
antes que los carruajes de los lidios y antes que los 

soldados 
en pie de guerra.

6

Himno a Hera

Junto a mí, suplicante, se muestre, 
oh Hera venerable, tu figura grata 
implorada también por los ilustres 
Atridas soberanos.

Una vez que cumplieron hazañas valerosas, 
primero en torno a Troya y más tarde en el mar, 
y arribaron aquí, seguir su travesía 
no lograban

hasta que a ti y a Zeus Antieo 
y al hijo deseable de Tiona invocaron.
Ahora también a mí ayúdame, benévola, 
de esta manera antigua.
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άγνα καί κά[λα 
π]αρθ[εν 
ά]μφι. [

έμμενα[ι 
iJq3 άπίκε[σθαι.

7

( 2 2  C )

. ] .  ε . κ]έλομαι σ’ ά[είδην
Γο]γγύλαν [’Άβ]ανθι λάβοισαν ά . [ 
πά]κτιν, άς σε δηύτε πόθος τ . [ 
άμψιπόταται

τάν κάλαν ά γάρ κατάγωγις αΰχα[ς σ5 
έπχόαισ5 ϊδοισαν, έγώ δέ χαίρω· 
καί γάρ αύτα δήπο[τ5] έμέμφ[ετ’ άγνα 
Κ]υπρογέν[ηα,

ώς άραμα[ι 
τούτο τώ[πος 
β]όλλομα[ι

24



Sagrada y hermosa, 
la joven... 
en torno a...

7

Góngila

Abantis, yo te invito a que festejes 
a Góngila que pulsa ya su lira.
Otra vez el deseo te rodea 
y vuela en torno a ti,

a ti, mi hermosa. Este mantón te ha embelesado 
sólo con verlo, y yo siento placer: 
no lo reprocharía ni la misma 
diosa nacida en Chipre.
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8
(23 c)

]έρωτος ήλπ[
]

ώς γάρ άν]τιον είσίδω σ[ε, 
φαίνεται μ’ ούδ’] Έρμιόνα τεαύ[τα 
έμμεναι,] ξάνθαι δ5 Έλέναι σ’ έίσ[κ]ην 
οΰδ5 έν άει]κες

] . ις θνάταις, τόδε δ’ ϊσ[θι] τάι σάι 
]παίσαν κέ με τάν μέριμναν 
]λαισ5 άντιδ[. .]'[.]αθοις δέ

ι
δροσόεν]τας δχθοις 

]ταιν 
παν]νυχίσ[δ]ην

9

(27 c)

. . . ]  . καί γάρ δή σύ πάις ποτ[

. .  .]ικης μέλπεσθ’ άγι ταϋτα[

..] ζάλεξαι, κάμμ’ άπύ τοοδεκ[ 
ά]δρα χάρισσαι·

σ]τείχομεν γάρ ές γάμον εύ δε[ 
κα]ί σύ τοΰτ’, άλλ* δττι τάχιστα[

2 6



8
No a Hermione

D e  Eros esperaba...

Al verte frente a mí
quisiera, no ya a Hermione,
sino a la rubia Helena compararte

si lícito es acaso a las mortales.
Y  entiende esto en tu pecho: 
de todos mis pesares a cambio yo daría

... las orillas cubiertas de rocío 

... a las dos

... festejar toda la noche

9

Coro de boda *

Y  ahora también tú, la niña de otros tiempos, 
ven a entonar los cánticos.
Medítalo: con ello nos complaces 
hondamente a nosotras.

A una boda marchamos. Sabes bien 
de qué se trata. Así que cuanto antes

27



πα]ρ[θ]ένοις άπ[π]εμπε, θέοι[
]εν εχοιεν

]δδος μ[έ]γαν εις 3Όλ[υμπον 
ά]νθρω[π ]αίκ.[

ίο

(30 c)

νυκτ[...] . [

παρθένοι δ[ 
παννυχίσδοι[σ]αι[ 
σαν άείδοιεν φ[ιλότατα και νύμ- 
φας ίοκόλπω.

άλλ’ έγέρθεις ήϊθ[έοις 
στεΐχε σοίς ύμάλικ[ας, ώς έλάσσω 
ήπερ δσσον ά λιγύφω[νος δρνις 
ύπνον [ι]δωμεν.

I I

(3ΐ C)

φαίνεται μοι κήνος ίσος θέοισιν 
έμμεν’ ώνηρ, δττις ένάντιός τοι



a las jóvenes envíanos, y que los dioses tengan.

Sendero hacia el alto Olimpo 
no lo hay para los mortales.

10

Fiesta nocturna

E n  la noche

las jóvenes celebran una fiesta 
que la noche entera ocupa: 
allí cantan tu amor y el de la novia 
de seno de violetas.

Pero tú, novio, despierta, 
marcha con los de tu edad: 
tanto sueño sintamos como el ave 
de clara voz.

1 1

La pasión *

U n  igual a los dioses me parece 
el hombre aquel que frente a ti se sienta,

29



ίσδάνει και πλάσιον άδυ φωνεί- 
σας υπακούει

καί γελαίσας ίμέροεν, τό μ5 ή μάν 
καρδίαν έν στήθεσιν έπτόαισεν 
ώς γάρ ές ο5 ΐδω βρόχε5, ώς με φώναι- 
σ5 ούδ5 εν έτ5 εικει,

άλλά κάμ μέν γλωσσά <μ5> έαγε, λέπτον 
δ5 αύτικα χρω πυρ ύπαδεδρόμηκεν, 
όππάτεσσι δ5 ούδ5 έν όρημμ5, έπιρρόμ- 
βεισι δ5 άκουαι,

κάδ δέ μ5 ϊδρως κακχέεται, τρόμος δέ 
παΐσαν άγρει, χλωρότερα δέ ποιας 
έμμι, τεθνάκην δ5 όλίγω ’πιδεύης 
φαίνομ5 έμ5 αΰτ[α.

άλλά παν τόλματον, έπεί |καί πένητα'Ι'

12

(32 c)

αϊ με τιμίαν έπόησαν έργα 
τά σφά δοΐσαι

30



de cerca y cuando dulcemente hablas 
te escucha, y cuando ríes

seductora. Esto—no hay duda—hace 
mi corazón volcar dentro del pecho. 
Miro hacia ti un instante y de mi voz 
ni un hilo ya me acude,

la lengua queda inerte y un sutil 
fuego bajo la piel fluye ligero 
y con mis ojos nada alcanzo a ver 
y zumban mis oídos;

me desborda el sudor, toda me invade 
un temblor, y más pálida me vuelvo 
que la hierba. No falta—me parece— 
mucho para estar muerta.

12

Las Musas

E llas me hicieron digna de estima 
al concederme sus propias labores.

31



13

(33 c)

αιθ’ έγω, χρυσοστέφαν5 Άφρόδιτα, 
τόνδε τον πάλον λαχοίην

14

(34  c)

άστερες μέν άμφί κάλαν σελάνναν 
άψ άπυκρύπτοισι φάεννον είδος 
όπποτα πλήθοισα μάλιστα λάμπη 
γάν

άργυρία

15

(35 c )

ή σε Κύπρος ή Πάφος ή Πάναρμος

32



13

Golpe de suerte

O jalá  yo alcanzase, Afrodita de diadema de oro, 
este golpe de suerte.

14

Plenilunio

L o s  astros en torno a la hermosa luna 
por detrás esconden su radiante imagen 
cada vez que, llena, vivamente alumbra 
la tierra

como plata

15

Rutas de Afrodita 

A  ti, o Chipre o Pafos o Panormos...

33



καί ποθήω καί μάομαι 

17

(37 c)

κάτ έμον στάλαχμον

τον δ5 έπιπλάζοντ’ άνεμοι φέροιεν 
καί μελέδωναι

ι8  

(38 c)

δπταις άμμε

19

(39 c)

πόδας δέ 
ποικίλος μάσλης έκάλυπτε, Λύδι- 
ον κάλον έργον

1 6

(36 c)

34



I

Siento deseo y busco con ardor.

17

Según mi pena, que fluye gota a gota.

Al que hace reproches, que los vientos lo arrastren 
y los desvelos.

1 8 *

N o s  estás abrasando.

19

La sandalia de Lidia

Y  sus pies los cubría una sandalia 
de cuero adamascado, una labor 
preciosa, procedente de la Lidia.

35



σοί δ’ εγω λεύκας Ιεπιδωμον αίγος

2 0

(40 c)

21

(4ΐ c)

ταίς κάλαισ5 ύμμιν <τό> νόημμα τώμον 
ού διάμειπτον

2 2  

(42 c)

ταΐσι <δέ> ψυχρός μέν έγεντ’ ό θύμος, 
πάρ δ3 ί'εισι τά πτέρα

3 ^



20

Sacrificio

Y o  , en tu honor, de una cabra blanca sobre un altar...

2 1

Lo inmutable

Para las bellas 
—para vosotras— 
mi pensamiento 
nunca es mudable.

2 2

Palomas

A  ellas helado se les tornó el aliento 
y a los costados dejan caer sus alas.

37



23

( 44 c)

Κύπρο. [ ]ας·
κάρυξ ήλθε θε[ ]ελε[...] . θεις 
’Ίδαος ταδεκα . . .  φ [..] . ις τάχυς άγγελος 

de est unus versus 
τάς τ’ άλλας Άοίας .[. ]δε . αν κλέος άφθιτον 
’Έκτωρ καί συνέταιρ[ο]ι άγοισ5 έλικώπιδα 
Θήβας εξ ίέρας Πλακίας τ’ ά [π’ άι]ν<ν>άω 
άβραν Άνδρομάχαν ένί ναΰοιν επ’ αλμυρόν 
πόντον πόλλα δ’ [έλί]γματα χρύσια κάμματα 
πορφύρ[α] καταΰτ[με]να, ποίκιλ3 αθύρματα, 
άργύρα τ3 άνάριθμα ποτήρια κάλέφαις. 
ως ειπ’· ότραλέως δ5 άνόρουοε πάτ[η]ρ φίλος· 
φάμα δ5 ήλθε κατά πτόλιν εύρύχορον φίλοις· 
αύτικ3 Ίλίαδαι σατίναι[ς] ύπ5 έυτρόχοις 
άγον αιμιόνοις, έπ[έ]βαινε δέ παις όχλος 
γυναικών τ’ άμα παρθενίκα[ν] τ .. [. .]οσφύρων, 
χώρις δ5 αύ Περάμοιο θύγ[α]τρες[ 
ιππ[οις] δ5 άνδρες ΰπαγον ύπ5 άρ[ματ- 
π[ ]ες ήίθεοι μεγάλω[σ]τι δ[
δ[ ]. άνίοχοι φ[........ ] . [
π[ ']ξα.ο[

desunt aliquot versus
ϊ]κελοι θέοι[ς 

]άγνον άολ[λε-
όρμαται[ ]νον ές 5Ίλιο[ν,
αύλος δ5 άδυ[μ]έλης [κίθαρίς] τ’ όνεμίγνυ[το 
καί ψ[ό]φο[ς κ]ροτάλ[ων, λιγέ]ως δ5 άρα πάρ[θενοι 
άειδον μέλος άγν[ον, ί'κα]νε δ5 ές αϊθ[ερα 
άχω θεσπεοία γελ[
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Las bodas de Héctor y Andrómaca *

23

L le g ó  un heraldo, Ideo, el veloz mensajero

«... renombre indestructible de Asia toda:
Héctor y sus amigos traen a la de ojos fúlgidos, 
desde Tebas sagrada y Placía,, la de eternas 
fuentes: la dulce Andrómaca, en naves, por la ruta 
salada de la mar; ajorcas de oro, ropas 
perfumadas, de púrpura, regalos 
primorosos, vasijas incontables de plata y de marfil.»

Así lo relató. Con prontitud se puso en pie su padre, 
la nueva se extendió por la espaciosa ciudad hasta 

los suyos.
Las de Ilion, al punto, a sus carros de hermosas 
ruedas uncieron muías, subió el gentío todo 
de mujeres y niñas de tobillos esbeltos; 
en grupo separado, las hijas del rey Príamo.
A los carros los hombres uncieron los caballos 
y los muchachos con solemnidad 
y los aurigas...
... apiñadamente
se pone en movimiento hacia Ilion.
Una flauta de dulces sonidos se mezclaba 
con un resonar de crótalos. Las vírgenes 
entonaban un cántico sagrado. Un prodigioso 
rumor se alzaba al éter.
En todos los rincones del camino 
había crateras, vasos;

39



πάνται δ5 ής κάτ οδο[ις 
κρατήρες φίαλαί τ’ ό [.. .]υεδε[..] .. εα κ [. ] . [ 
μύρρα καί κασία λίβανός τ’ όνεμείχνυτο- 
γυναίκες δ5 έλέλυσδον όσαι προγενέστερα[ι, 
πάντες δ5 άνδρες έπήρατον ίαχον όρθιον 
Πάον’ όνκαλέοντες έκάβολον εύλύραν, 
ΰμνην δ3 Έ κτορα κ5 Άνδρομάχαν θεοεικέλο[ις.

2 4

(44 a c)

]σανορεσ. . [
Φοίβωι χρυσοκό]μαι, τον έτικτε Κόω κ[όρα 
μίγεισ’ ύψινέφει Κρ]ονίδαι μεγαλώνυμοι- 
Άρτεμις δέ θέων] μέγαν δρκον άπώμοσε* 
νή τάν σαν κεφά]λαν, άϊ παρθένος έσσομαι 
άδμης οίοπό]λων όρέων κορύφαισ5 έπι 
θηρεύοισ5· άγι καί τά]δε νεΰσον έμαν χάριν. 
ώς ειπ’· αύτάρ ένευ]σε θέων μακάρων πάτηρ. 
παρθένον δ5 έλαφάβ]ολον άγροτέραν θέοι 
άνθρωποί τε κάλε]ισιν έπωνύμιον μέγα. 
κήναι λυσιμέλης] Έ ρ ο ς  ούδάμα πιλναται,

αφόβε[. . ] .  ω·

40



mirra, incienso y canela confundían su aroma, 
las mujeres más viejas ritualmente ululaban, 
y elevaban los hombres seductor canto agudo 
a Peón invocando, el Flechador, el de la hermosa lira, 
con himnos en honor de H éctor y de Andrómaca, 
a dioses semejantes.

2 4

Himno a Artemis

. . .  A  Febo de dorada cabellera, al que alumbró la hija de 
Ceo

tras unirse al Cronida, dios de las altas nubes, de muy 
glorioso nombre.

Pero Artemis el grave juramento divino pronunció:
«Por tu cabeza, quiero por siempre virgen ser, nunca 

domada,
cazadora en las cimas de montes solitarios.
Vamos, pues, y confírmalo como un don para mí.»
Así dijo, y le dio su asentimiento el padre de los dioses.
Dioses y hombres la llaman Virgen y Cazadora,
Flechadora de ciervos— solemne sobrenombre— .
Y  Eros, el que deja el cuerpo lánguido, no se le acerca 

nunca.

41



2-5

(45 c) 

ας θέλετ3 ϋμμες

26

(46 c)

εγω δ5 επί μολθάκαν 
τύλαν <κα>σπολέω Ιμέλεα· καν μέν τετύλαγκας 

άσπόλεα!

2 7  

(47 c)

Έ ρ ο ς  δ3 έτίναξέ μοι 
φρένας, ώς άνεμος κάτ δρος δρύσιν έμπέτων.

28

(48 c)

ήλθες, εγω δέ σ3 έμαιόμαν, 
δν δ5 έ'ψυξας έμαν φρένα καιομέναν πόθφ.

42



25

Tanto como deseéis...

2 6

Reposo

Sobre un blando almohadón, 
te acomodaré los miembros.

2 7

La violencia de Eros

Eros ha sacudido mis entrañas 
como un viento abatiéndose en el monte 
sobre las encinas.

28

Plenitud

Llegaste—te buscaba con ansia— , 
refrescaste mi pecho que ardía de deseo.

43



29

(49 c)

ήράμαν μέν έγω σέθεν Άτθι πάλαι ποτά*. . .  
ομίκρα μοι πάις έμμεν’ έφαίνεο κάχαρις.

3 0  

(50 c)

ό μέν γάρ κάλος δσσον ϊδην πέλεται <κάλος>, 
ό δέ κάγαθος αύτικα καί κάλος έσσεται.

3 ΐ

(5ΐ c)

ούκ οίδ5 όττι θέω* δύο μοι τά νοήμματα

32 

(52 c)

ψαύην δ5 ού δοκίμωμ5 όράνω f  δυσπαχέα|

44



29

Atis

M e  enamoré de ti, un día lejano, Atis.
M e parecías una niña desgarbada y menuda.

30

Belleza interior

P u es bello es quien es bello en cuanto a la mirada. 
Pero también el bueno ha de ser pronto hermoso.

31

Perfil dudoso 

N o  sé qué decidir: dos son mis pensamientos.

32

Tocar el cielo 

M a s  de tocar el cielo inabarcable no me creo capaz.

45



33

(53 c)

βροδοπάχεες άγναι Χάριτες δεύτε Δίος κόραι

34

(54  c )

έλθόντ5 εξ όράνω πορφυρίαν περθέμενον χλάμυν

35

(55 c )

κατθάνοισα δέ κείση ουδέ ποτα μναμοσύνα σέθεν 
έσσετ5 ουδέ πόθα εις ύστερον ού γάρ πεδέχης βρόδων 
τών έκ Πιερίας, άλλ5 άφάνης κάν Ά ίδα  δόμω 
φοιτάσης πεδ5 άμαύρων νεκύων έκπεποταμένα.

4 6



33

A las Gracias

¡ Sagradas Gracias de brazos de rosa, 
hijas de Zeus, venid!

34 

A Eros

Tras descender del cielo, ceñido con la clámide purpúrea...

35

Las rosas de Pieria

Y  muerta yacerás, y no habrá un día ni un recuerdo de ti 
ni nunca en el futuro: porque no participas de las rosas 
de Pieria; mas, invisible incluso en la mansión de Hades, 
irás errante entre apagados muertos, caída de tu vuelo.

47



3 6

(56 c)

ούδ5 ϊαν δοκίμωμι προσίδοισαν φάος άλίω 
έσσεσθαι σοφίαν παρθένον εις ούδένα πω χρόνον 
τεαύταν

37

(57 c)

1*τίς δ5 άγροΐωτις θέλγει νόον . . .
άγροΐωτιν έπεμμένα στόλαν t · · ·
ούκ έπισταμένα τά βράκε’ έλκην επί τών σφύρων;

38 

(58 c)

]ύγοισα[
] · [ · · ] · · [  ]ιδάχθην

]χυ θ [ ] ο ι [ . ]αλλ[............ ]ύταν
] . χθο.[. ]α τ ί. [........ ]εισα

]μένα ταν[. . . .  ώ]νυμόν σε

48



3 6

La insuperable

N i  una muchacha— lo admito— 
que la luz del Sol contemple 
existirá jamás, en ningún tiempo, 
con tus saberes.

37

Esa pueblerina

¿Q ué chica rústica hechiza tu mente 
llevando encima rústicos vestidos 
nada diestra en alzar sobre el tobillo 
el vuelo de su túnica?

38

M i vejez*

Q u e  a tu boca otorgue éxito, 
dones hermosos de las Musas, 
niñas, lira amiga 
del canto y melodiosa.
Ya la vejez la piel toda...,

49



]νι θήται στ[ύ]μα[τι] πρόκοψιν 
]πων κάλα δώρα παΐδες 

]φιλάοιδον λιγύραν χελύνναν 
πά]ντα χρόα γήρας ήδη 

λεΰκαι, δ5 έγένο]ντο τρίχες έκ μελαίναν 
]αι, γόνα δ3 [ο]ύ φέροιοι 
]ησθ3 ίσα νεβρίοισιν 
ά]λλά τί κεν ποείην;

] ού δυνατόν γένεσθαι 
] βροδόπαχυν Αύων 

έσ]χατα γάς φέροισα[
]ον ΰμως έμαρψε[ 

άθαν]άταν άκοιτιν 
]ιμέναν νομίσδει 
]αις όπάσδοι 

έγω δέ φίλημμ’ άβροσύναν, ]τοΰτο καί μοι 
τό λά[μπρον έρος τώελίω καί τό κά]λον λέ[λ]ογχε.

39 

(63 c)

όνοιρε μελαινα[ 
φ[ο]ίταις ότα τ’ ύπνος[ 
γλύκυς θ[έ]ος, ή δεΐν5 όνίας μ] 
ζά χώρις έχην τάν δυναμ[ 
έλπις δέ μ3 έχει μη πεδέχη[ν 
μηδέν μακάρων έλ[ 
ού γάρ κ5 έον οΰτω[. 
αθύρματα κα . [

50



de negros han pasado a ser blancos mis cabellos, 
las rodillas no me llevan, 
como las de los cervatos.
Mas, ¿qué puedo hacer yo?
No es posible que llegue a suceder
[Dicen que] la Aurora de rosados brazos,
aun llevando a los confines
de la tierra a Titono,
sin embargo lo arrebató...
a la esposa inmortal.

Pero yo amo la vida refinada. Esto también a mí 
— el radiante deseo de sol y de belleza—  
me lo tiene asignado el destino.

39

Desesperanza

----Fantasía nocturna, que por la negra noche
errante vas con el sueño,

dulce divinidad: preciso es en verdad que los recuerdos 
del tormento mantengan su poder apartado.

Me invade una esperanza de no participar 
y no aguardo ninguna de las dichas.

51



γένοιτο δέ μοι[ 
τοΐς πάντα [

4 0

(7ΐ c)

]μισσε Μίκα 
]ελα[. .]άλλά σ’ εγωύκ έάσω 

]ν φιλότ[ατ5] ήλεο Πενθιλήαν[
]δα κα[κό]τροπ’, άμμα[

] μέλ[ος] τι γλυκερόν .[
]α μελλιχόφων[
]δει, λίγυραι δ5 άη[ται 

] δροσ[ό]εσσα[

4 ΐ

(8 ic )

σύ δέ στεφάνοις, ώ Δίκα, πέρθεσθ5 έράτοις φόβαισιν 
ορπακας άνήτω συν<α>έρραισ5 άπάλαισι χέρσιν 
εύάνθεα Ιγάρ πέλεται| και Χάριτες μάκαιραι 
μάλλον προτόρην, άστεφανώτοισι δ5 άπυστρέφονται.

52



Pues si no fuera yo de este talante, 
delicias y ...

40

A ti yo no voy a renunciar

N o  es justo, Mica, de tu parte.
Pero a ti yo no voy a renunciar.
Has elegido el amor de las Pentílidas, 
niña de mal carácter. Mas nosotras 
... un dulce canto...
... de sonido de miel...
... silbadores vientos...
... húmeda de rocío...

41

Coronas*

T ú , Dica, ciñe coronas a tus bucles deseables 
trenzando tallos de eneldo con tus manos delicadas: 
todo está pleno de flor y las venturosas Gracias 
en más lo estiman; se apartan de quienes no se coronan.

53



(82 c)

4 2

εύμορφωτέρα Μνασιδίκα τάς άπάλας Γυρίννως . . .

43

(9ΐ c)

άσαροτέρας ούδάμα πΩΐρανα σέθεν τύχοισαν

4 4

(94 c)

τεθνάκην δ5 άδόλως θέλω* 
ά με ψισδομένα κατελίμπανεν

πόλλα καί τόδ5 έειπέ [μοι·
'ώιμ5 ώς δείνα πεπ[όνθ]αμεν,
Ψάπφ5, ή μάν σ’ άέκοισ5 άπυλιμπάνω.

τάν δ’ έγω τάδ5 άμειβόμαν
'χαίροισ έρχεο κάμεθεν
μέμναισ’, οισθα γάρ ώς σε πεδήπομεν
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4 2

Comparaciones

M n asid ica , más bella por tus formas 
que la tierna Girino.

43 

Desdén

S in  encontrar nunca, Irana, 
otra más desdeñosa que tú.

44

Dones de la memoria *

D e  verdad yo quisiera verme muerta.
Ella me abandonaba entre sollozos

y ante mí repetía sin cesar:
— ¡Ay de mí, qué cruelmente sufrimos! Mas no dudes 
que te abandono, Safo, sin quererlo.

Y  yo le respondía de este modo:
— Márchate alegre y tenme en tu memoria 
porque bien sabes cómo te mimábamos.
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αί δέ μή, άλλά σ5 έγω θέλω 
όμναισαι αι
.. [ ]καί κάλ’ έπάσχομεν.

πό[λλοις γάρ στεφάν]οις ίων 
και βρ[όδων κρο]κίων τ ’ ΰμοι 
κα .. [ ] πάρ έμοι περεθήκαο,

καί πό[λλαις ύπα]θύμιδας 
πλέκ[ταις άμφ5 ά]πάλαι δέραι 
άνθέων έ[βαλες] πεποημμέναις,

καί πολλωι[ ]. μύρωι
βρενθείωι. [ ]ρυ[. .]ν
έξαλείψαο κα[ί βασ]ιληίωι,

καί στρώμν[αν έ]πί μολθάκαν 
άπάλαν πα . [ ] . . .  ων
έξίης πόθο[ν ] . νίδων,

κωΰτε τις[ οΰ]τε τι
Ιρον ούδυ[
επλετ5 όππ[οθεν άμ]μες άπέσκομεν

ούκ άλσος . [ λ]όρος
]ψόφος 
] . . .  οιδιαι
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Mas si no, yo quisiera 
traerte los recuerdos
de aquellas experiencias hermosas que vivimos:

pues con muchas coronas de violetas 
y de rosas y flores de azafrán 
te ceñiste, a mi lado,

y abundantes guirnaldas enlazadas 
alrededor del cuello delicado 
pusiste, hechas de flores,

y con esencia 
floral
te ungiste, y con bálsamo de reyes,

y sobre blandos lechos 
delicada
saciabas el deseo,

y no había ningún 
recinto o santuario
del que nos mantuviéramos ausentes...
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45

(95 c)

Γογγυλα . [

ή τι σάμ5 έθε . [ 
παισι μάλιστα . [ 
μας γ5 εϊσηλθ5 έπ . [

είπον 'ώ δέσποτ5 έπ . [
ο]ύ μά γάρ μάκαιραν [έγωγ5
ο]ύδέν άδομ5 έπερθα γά[ς έοισα,

κατθάνην δ5 ’ίμερός τις [έχει με καί 
λωτίνοις δροσόεντας [ό- 
χ[θ]οις ϊδην Άχέρ[οντος

4  6

(96 c)

]Σ α ρ δ .[ ..] 
πόλ]λακι τυίδε [ν]ών έχοισα

ώσπ . [ . . . ] ·  ώομεν, . [ . . . ] . .  χ[. -Ι­
σε θέαι cf ίκέλαν άρι- 
γνώται, σάι δέ μάλιστ5 έχαιρε μόλπαι.

νυν δέ Λύδαισιν έμπρέπεται γυναί-
κεσσιν ώς ποτ5 άελίω
δύντος ά βροδοδάκτυλος σελάννα
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45

Lotos del Aqueronte

G ó n g ila ...

Dije:— Oh, señor,
no, por la diosa bienaventurada,
nada me procura arriba un placer suficiente,

sino que me invade un deseo de morir 
y la orilla escarpada, florecida de lotos 
cubiertos de rocío, 
contemplar de Aqueronte.

4 6

E l mar por medio *

D e sd e  Sardes
ella su pensamiento aquí tiene a menudo.

De ti, semejante a una diosa revelada, 
tu canto le agradaba vivamente.

Ahora entre mujeres de Lidia sobresale 
igual que, cuando ya se ha hundido el sol, 
la luna con sus dedos de rosa va envolviendo
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πάντα περρέχοισ5 άστρα· φάος δ5 έπί- 
σχει θάλασσαν έπ5 άλμύραν 
ϊσως καί πολυανθέμοις άρούραις·

ά δ5 έέρσα κάλα κέχυται, τεθά- 
λαισι δέ βρόδα κάπαλ’ άν- 
θρυσκα καί μελίλωτος άνθεμώδης.

πόλλα δέ ζαφοίταισ5, άγάνας έπι-
μνάσθεισ5 ’Άτθιδος ίμέρφ
λέπταν ποι φρένα κ[ά]ρ[ι σάι] βόρηται·

κήθι δ5 έλθην άμμ ισα τόδ5 ού
νώντ5 ά[. .]υστονυμ[...] πόλυς 
γαρύει■[.. .]αλον[.......... ] . ο μέσσον

ε]ΰμαρ[ες μ]έν ούκ άμμι θέαισι μόρ-
φαν έπή[ρατ]ον έξισω-
σθαι συ[. .]ρος έχηισθ' ά [ . ..] . νίδηον

μαλ[
καί δ [ . ]μ[

]το[... .]ρατι- 
] . ερος
]ος Λφροδίτα

καμ[
χρυσίας[
. . .  .]απουρ[

]νέκταρ έχευ5 άπύ 
]ναν
]χέρσι Πείθω

]ες τό Γεραίστιον 
]ν φίλαι 
]υστσν ούδενο[

]ερον ίξο[μ

6 ο



todos los astros y su luz se extiende
sobre la mar salina y de la misma forma por los campos
saturados de flor;

está el rocío hermoso ya esparcido, 
y las rosas y el tierno perifollo 
y el floreciente trébol ya lozanos.

Vagando acá y allá, ella, de Atis
la dulce al acordarse con deseo, en sus entrañas
tiernas por tu destino se consume:

que nosotras vayamos hasta allí...
Sin comprenderlo, inmenso 
resuena el mar por medio.

No es fácil que a las diosas
por tu hermosura que deseo inspira
te puedas tú igualar.

Afrodita
el néctar escanciaba 
de una vasija de oro.

Persuasión, con sus manos ...
... amigas...
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47

(98 c)

..] . θος* ά γάρ με γέννα[τ

σ]φάς επ’ άλικίας μέγ[αν 
κ]όσμον, αϊ τις έχη φόβα<ι>ς[ 
πορφύρωι κατελιξαμέ[να πλόκωι,

έμμεναι μάλα τοΰτο δ[ή· 
άλλ’ ά ξανθοτέραις εχη[ 
ταίς κόμαις δάιδος προ[

σ]τεφάνοισιν έπαρτία[ις 
άνθέων έριθαλέων 
μ]ιτράναν δ5 άρτίως κλ[

ποίκιλαν άπύ Σαρδίω[ν 
. . . ]  . αονίας πόλις

σοί δ5 έγω Κλέι ποίκιλαν 
ούκ έχω πόθεν έσσεται 
μιτράν<αν>· αλλά τώι Μυτιληνάωι

' ) · ί
π α ι . α . ειον εχην πο . [ 
αίκε . η ποικιλασκ . . . .  [

ταΰτα τάς Κλεανακτίδα[ν 
φύγας t  · · ισαπολισεχει t 
μνάματ5, .ϊδε γάρ αίνα διέρρυε[ν

6 2



47

Para Ciéis *

L a  que me engendró decía

que en su edad juvenil soberbio adorno 
era que una llevase los cabellos 
con una cinta púrpura ceñidos:

esto era distinguido.
Pero tienes más rubios que una antorcha 
los cabellos,

propios para coronas 
de fresquísimas flores;
mas un tocado, Ciéis, bordado en mil colores,

no hace mucho, procedente de Sardes 
a través de ciudades de Jonia...

Para ti, Ciéis, yo, bordado de colores 
ningún turbante tengo— ¿mas dónde lo podría 
conseguir?— . Tal vez al mitilenio...

Tales recuerdos guarda la ciudad 
del exilio, la obra de los Cleanáctidas:
Hubo espantosas pérdidas.
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48

(99 c)

(a) πεδά βαΐο[ν Πωλυανακτ [ίδ]αις 
χόρδαισι διακρέκην όλισβ . δόκοισ<ι> 
φιλοφρ[όν]ως έλελίσδεται?

(b) Λάτως] τε καί Δί[ος] πά ϊ[ . ] ]έπιθ’ 
όργίαν[ Γρΰνηαν] ύλώδη<ν> λίπων χρη- 
[σ]τήριον ύμνε[ άδελφέαν 
Πωλυανακτίδαν τον μάργον όνδειξαι θέλω

49

(ιοο c)

άμφί δ5 άβροισ5. . .  λασίοισ3 εύ <F’> έπύκασσε.

6 4



4 8

El ólisbos*

L a s  Polianáctidas...
Celebrar con las cuerdas de la lira... 
Las que reciben un consolador... 
Gustosamente...
Suena un murmullo...

H ijo de Zeus y Leto...
Tras dejar la agreste Grinea...
Un oráculo...
Canta un himno a la hermana...
De las Polianáctidas...
Quiero señalar al insensato...

49

C o n  tupidos y suaves... la envolvió cuidadosamente.

¿5



50

(ιοί  c)

χερρόμακτρα δέ |καγγόνων| 
πορφύρα καταΰτμενα 
Ιτατιμάσεις t έπεμψ5 άπύ Φωκάας 
δώρα τίμια |καγγόνων|

5 ΐ

( i o i a  Voigt, alceo 3 4 7 b Campbell)

πτερύγων δ’ ΰπα
κακχέει λιγύραν <πύκνον> άοίδαν, <θέρος> όπποτα 
φλόγιον f  καθέταν έπιπτάμενον καταυδείη t

52

( l 0 2  C)

γλύκηα μάτερ, ούτοι δύναμαι κρέκην τον ιστόν 
πόθφ δάμεισα παΐδος βραδίναν δι5 Άφροδίταν.

66



50

Ofrenda a Afrodita

Pañuelos para el cabello 
de púrpura, perfumados, 
que Mnasis te ha enviado de Focea, 
opulentos regalos, sobre las rodillas...

51

La cigarra

D e  debajo de las alas 
vierte canto melodioso 
cuando la flama, sobrevolando 
la tierra, reseca todo...

52

Labor de Afrodita

D u lce  madre, que no puedo en verdad 
tejer esta labor:
el deseo de un joven me tiene dominada 
por culpa de Afrodita la sutil.

67



’Έσπερε πάντα φέρων όσα φαίνολις έσκέδασ’ 
αΰως,

Ιφέρεις διν, φέρεις! αίγα, φέρεις άπυ μάτερι 
παΐδα.

53

(i°4  c)

αστέρων πάντων ό κάλλιστος . . .

54

(ιο 5 c)

οιον τό γλυκύμαλον έρεύθεται άκρφ επ’ ΰσδω, 
άκρον έπ’ άκροτάτφ, λελάθοντο δέ μαλοδρόπηες* 
ού μάν έκλελάθοντ5, άλλ5 ούκ έδύναντ’ έπίκεσθαι.

οϊαν τάν ύάκινθον έν ώρεσι ποίμενες άνδρες 
πόσσι καταστείβοισι, χάμαι δέ τε πόρφυρον 

άνθος. . .
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53

Lucero *

Estrella vespertina que traes todo aquello que, radiante,
la Aurora ha dispersado:
traes la oveja, traes la cabra, llevas lejos
de la madre a su hija.

... de entre todos los astros el más bello...

54

La manzana olvidada

. .. Com o la manzana dulce se vuelve roja en la rama, 
alta sobre la más alta y olvidada de los cosechadores 
— pero no la han dejado por olvido: es que no la pudie­
ron alcanzar... —

E l jacinto

...C o m o  el jacinto en las montañas los pastores 
con sus pies pisotean 
y por tierra la flor derrama púrpura...

6 9



πέρροχος ώς ότ5 άοιδος ό Λέσβιος άλλοδάποισιν

55

(io6 c)

56  

(ι° 7  c)

ήρ5 έτι παρθενίας επιβάλλομαι;

57 
(ιο8 c)

ώ καλή, ώ χαρίεσσα-

58 

(ι° 9  c)

δώσομεν, ήσι πάτηρ
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5 5 “

E l aedo de Lesbos

Sobresaliente, como el aedo 
de Lesbos entre los de otras tierras.

5 6 *

¿A caso todavía la virginidad deseo para mí?

57

Elogio

O h  hermosa, oh joven llena de encanto...

58

L o  concederemos, dice el padre.

71



59

(n o  c )

θυρώρφ πόδες έπτορόγυιοι, 
τά δέ σάμβαλα πεμπεβόηα, 
πίσσυγγοι δέ δέκ5 έξεπόναισαν.

6ο
(m e )

ϊψοι δή τό μέλαθρον, 
ύμήναον,
άέρρετε, τέκτονες άνδρες* 
ύμήναον.
γαμβρός f  (είο)έρχεται Ισος f  Ά ρευι, 
άνδρος μεγάλω πόλυ μέσδων.

6 1 

( l I 2  C)

όλβιε γάμβρε, σοι μέν δή γάμος ώς άραο 
έκτετέλεστ5, έχης δέ πάρθενον αν άραο . . .  
σοί χάριεν μέν είδος, οππατα δ’ . . .

7  2



59

E l guardián de la alcoba

E l  portero tiene pies de siete brazas, 
sus sandalias, la piel de cinco bueyes 
— diez zapateros juntos las han hecho... —

6o

E l novio

B ien  a lo alto el techo, 
oh himeneo, 
levantad, carpinteros; 
oh himeneo.
Entra el novio igual a Ares, 
oh himeneo,
enorme más que un gigante, 
oh himeneo.

6 1

La recompensa de Afrodita

N ovio feliz, ya para ti la boda, tal como suplicabas, 
cumplida está; posees a la novia, tal como suplicabas. 
Agraciado es tu aspecto, pero los ojos de ella

73



μέλλιχ5, έρος δ5 επ’ ίμέρτω κέχυται προσώπψ 
. . .  τετίμακ5 έξοχά σ’ Άφροδίτα

6 2 

(η 3 ο)

ου γάρ | έτέρα νυν | πάις ώ γάμβρε τεαύτα

63

(Ι][4 c)

παρθενία, παρθενία, ποΐ με λίποισ5 άποίχτ]; 
t ούκέτι ήξω προς σέ, ούκέτι ήξω t·

6 4  

(115 c)

τιω σ’, ώ φίλε γάμβρε, καλώς έικάσδω; 
δρπακι βραδίνω σε μάλιστ5 έικάσδω.

74



son como miel, y amor se ha derramado 
sobre el rostro adorable 
e ha recompensado con creces Afrodita.

62

Pues ninguna
otra chica, hoy en día, oh novio, como ésta...

63

Adolescencia

—Virginidad, virginidad, ¿adonde vas después de 
abandonarme?

— Ya nunca volveré a ti, ya nunca volveré.

6 4

¿A qué, novio querido, podría con acierto compararte? 
A un delicado tallo trepador te comparo ante todo.

75



χαΐρε, νύμφα, χαΐρε, τίμιε γάμβρε, πόλλα,

65

( i i 6 c)

66

( ii7 c)

t χαίροις ά νύμφα t, χαιρετώ δ5 ό γάμβρος

67 

(ιΐ7 a c)

ξοάνων προθύρων

68

(117 b V o i g t , i n c . 24 C a m p b e l l )

Έ σπ ερ ’ ύμήναον 
ώ τον Άδώνιον

76



65

Sé feliz, joven esposa,
sé feliz, novio amado, mucho tiempo.

66

O ja lá  seas, novia, feliz, y sea feliz 
también el novio.

67

D e  las estatuas de madera que hay ante las puertas.

68

Vespertino himeneo 
ay, el de Adonis.

77



6 9

( i i 8 c)

άγι δή χέλυ δια t μοι λέγε t 
φωνάεσσα | δέ γίνεο t

7 0  

(119 c)

αίμιτύβιον στάλασσον 

7 ΐ

( l 2 0  C)

αλλά τις ούκ έμμι παλιγκότων 
δργαν, άλλ’ άβάκην τάν φρέν5 έχω . . .

7 2  

(ΐ 21 c)

άλλ5 έων φίλος άμμι 
λέχος άρνυσο νεώτερον* 
ού γάρ τλάσομ5 έγω συνοί- 
κην έοισα γεραιτέρα

78



69

Vamos, pues, lira divina, 
háblame, hazte sonora.

7 0

U n  pañuelo de lino mojaron gota a gota.

71

N o  soy de ésas de carácter irritable. 
Yo tengo sosegado el corazón.

7 2

Yo más vieja

A unque seas mi amigo,
compañera de lecho búscate una más joven.
Pues no soportaría
vivir contigo siendo yo más vieja.

79



73

( i 22  C )

άνθε5 άμέργοισαν παίδ’ t άγαν t άπάλαν.

7 4

(l23 c)

άρτιως μέν ά χρυσοπέδιλος Αΰως

75

(124 c) 

αυτά δέ αύ Καλλιόπα,

7 6  

(i25c)

t αυταόρα t έστεφαναπλόκην

7 7  

( ΐ 26 c )

δαύοις άπάλας έτα<ί>ρας έν στήθεσιν.

8ο



73

A  una niña muy tierna que recogía flores...

74

E n  ese instante la Aurora de sandalias de oro.

75

Y  tú en persona, Calíope...

7 6

E lla  misma... trenzar coronas...

77

De una amiga

Durm iendo en el pecho 
de una tierna amiga.

81



δεϋρο δηύτε Μοΐσαι χρΰσιον λίποισαι.

78

( l27 c)

79 
( ΐ 28 c )

δεΰτέ νυν άβραι Χάριτες καλλίκομοί τε Μοΐσαι

8ο 

(129 c)

(a) έμεθεν δ5 έχησθα λάθαν
(b) ή τιν5 άλλον άνθρώπων έμεθεν φίλησθα

8ι

(130 + 131 c)

’Έρος δηυτέ μ5 ό λυσιμέλης δόνει, 
γλυκύπικρον άμάχανον δρπετον



78

Venid de nuevo aquí, Musas, dejando atrás el dorado.

79

Vamos ahora, Gracias de cabellera espléndida 
y Musas delicadas...

80

Sufres olvido de mí 
o amas a otra persona 
distinta de mí.

81

Dulce y amargo *

M  e arrastra— otra vez— Eros, que desmaya los miembros, 
dulce animal amargo que repta irresistible.

83



Ά τθι, σοί δ’ έμεθεν μεν άπήχθετο 
φροντίσδην, επί δ’ Ανδρομέδαν πότη

82 

(132 c)

έστι μοι κάλα πάις χρυσιοισιν άνθέμοισιν 
έμφέρη<ν> έχοισα μόρφαν Κλέις άγαπάτα, 
άντί τάς έγωύδέ Λυδίαν παΐσαν ούδ’ έράνναν . . .

83

(ΐ33 c)

(a) έχει μέν Ανδρομέδα κάλαν άμοίβαν . . .
(b) Ψάπφοι, τί τάν πολΰολβον Αφροδίταν . . . ;

84

( Ι34 c)

ζά <τ’> έλεξάμαν δναρ, Κυπρογένηα,

84



Atis, a ti se te ha hecho odioso 
preocuparte de mí, y vuelas hacia Andrómeda.

82

M i Ciéis

T engo una hermosa niña, a las flores de oro 
parecida en semblante, mi amada Ciéis.
A  cambio de ella yo ni Lidia entera 
ni la digna de amor...

83

B o n ita  recompensa tiene Andrómeda.

— Safo, ¿por qué a la dadora de dichas, a Afrodita...?

84

En sueños

H e  conversado en sueños 
contigo, diosa de Chipre.

85



85

(i35C)

τί με Πανδίονις, ’Ώιρανα, χελίδων . . . ;

86 

(136 c)

ήρος άγγελος ιμερόφωνος άήδων

8 7

(¿37 c )

θέλω τί τ’ ειπην, αλλά με κωλύει 
α ϊδως. . .

αί δ’ ήχες έσλων ίμερον ή κάλων 
καί μή τί τ’ ειπην γλώσσ’ έκύκα κάκον, 
αϊδως t κέν σε ούκ t  ήχεν όππατ’, 
άλλ’ ελεγες t περί τώ δικαίω t

86



85

La golondrina

Irana, ¿por qué a mí la golondrina, 
la hija de Pandión ...?

86

E l ruiseñor

E l  mensajero de la primavera, el ruiseñor de canto 
que deseo inspira...

8 7

Dialogo

---- Q uiero  decirte una cosa, mas me lo impide
cierto pudor...

— Si tuvieras de lo noble el anhelo o de lo hermoso 
y no agitara tu lengua decir algo maligno, 
el pudor se apoderaría de tus ojos 
y hablarías sobre lo que es justo.



88

(138 c)

στάθι t καντα t φίλος 
καί τάν έπ5 όσσοισ5 όμπέτασον χάριν

89 

(ΐ40 c)

κατθνάσκει, Κυθέρη’, άβρος Άδωνις* τί κε θεΐμεν; 
καττύπτεσθε, κόραι, καί κατερείκεσθε κίθωνας.

9 0

(Ι 4Ι c)

(a) κή δ’ αμβροσίας μέν 
κράτηρ έκέκρατ’,
Έ ρμαις δ5 έλων όλπιν θέοισ’ έοινοχόησε.

(b) κήνοι δ5 άρα πάντες 
καρχάσι’ ήχον
καλειβον, άράσαντο δέ πάμπαν έσλα 
γάμβρω.

88



88

Quédate*

Q u éd ate  frente a mí como un amigo 
y despliega tu gracia ante mis ojos.

89

Llanto por Adonis

— H a  muerto, Citerea, el tierno Adonis. ¿Qué podemos 
hacer?

— Golpeaos el pecho, muchachas, y desgarrad las 
túnicas.

90

Las bodas de Tetis y Peleo

A hí , con una mezcla de ambrosía 
se había llenado la cratera.
Hermes, tomando un jarro, escanciaba a los dioses.

Aquéllos, luego, juntos 
sostenían las copas
y hacían libaciones: han pedido que todo 
plenamente propicio sea al novio.

89



9i

( i 4 2  c )

Λάτω καί Νιόβα μάλα μέν φίλαι ήσαν εταιραι

9 2

(ΐ43 c)

χρύσειοι δ5 ερέβινθοι έπ’ άιόνων έφύοντο

93

(i4 4 c) 

μάλα δή κεκορημένοις
Γόργως

94  

(ΐ45 c)

μή κίνη χέραδος.

90



9 1

Intim idad *

E ran  Níobe y Leto muy íntimas amigas.

92

Plantas de garbanzos de oro brotaban en las orillas.

93

Completamente hastiados ya de Gorgo.

94

Proverbio

N o  remuevas los montones de guijarros.
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μήτε μοι μέλι μήτε μέλισσα

95

(146 c)

9 6  

(í47 c)

μνάσεσθαί τινά φαιμι f  καί έτερον t άμμέων.

97  

(148 c)

ό πλούτος άνευ | άρέτας ούκ άσίνης πάροικος, 
ά δ5 άμφοτέρων κράσις t ευδαιμονίας έχει τό 

άκρον t

98 

(149 c)

οτα πάννυχος άσφι κατάγρει
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95

Para mí, ni la miel ni la abeja...

96

T e aseguro que alguien se acordará de nosotras.

97

La dicha más alta

Riqueza sin excelencia no es un vecino inocente; 
mas la unión de ambas comporta la más alta de las 

dichas.

98

E l poder del sueño

Cuando el que abarca toda la noche se apodera de 
ellos...

93



99

(i5° c)

ού γάρ θέμις έν μοισοπόλων t οικία t 
θρήνον έμμεν5· ου κ3 άμμι πρέποι τάδε.

ιο ο  

(Ι5Ι c)

όφθάλμοις δέ μέλαις νύκτος άωρος

Ι Ο Ι

(l5 2 C)

παντοδάπαισι μεμειχμένα χροίαισιν

102

(i53c)

παρθένον άδύφωνον

94



99

La casa de las siervas de las Musas *

Pues lícito no es que en la casa de aquellas 
que dan culto a las Musas 
haya canto de duelo.
No es cosa que a nosotras nos convenga.

10 0

E l negro sueño 

C u b re  los ojos, de noche, el negro sueño.

I O I

U n  manto doble estampado con tintes multicolores.

102

A  una joven de voz dulce...
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103

(I54 c )

πλήρης μέν έφαίνετ’ ά σελάννα, 
αΐ δ’ ώς περί βώμον έστάθησαν

1 0 4

(ϊ 5 5 c)

πόλλα μοι τάν Πωλυανάκτιδα παΐδα χαίρην

105

(156 c)

πόλυ πάκτιδος άδυμελεστέρα . . .  
χρύσω χρυσοχέρα . . .

ίο  6

( I57C)

πότνια Αΰως
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103

Ritual nocturno

Resplandecía llena la luna, 
y ellas en torno al altar se situaron.

1 0 4

Que le vaya muy bien

Por mí, que le vaya muy bien 
a la chica de los Polianáctidas.

1 05

Dulce y dorada

D  e música más dulce— mucho más— que una lira, 
más dorada que el oro...

1 0 6

Aurora venerable...
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σκιδναμένας έν στήθεσιν οργας 
μαψυλάκαν γλώσσαν πεφΰλαχθαι

ιο 8

(ΐ59 c)

. . .  σύ τε κάμος θεράπων Έ ρος

1 0 9  

( ι 6 ο  c)

τάδε νυν έταίραις 
ταίς έμαις t τέρπνα t κάλως άεισω.

1 0 7

(158 c)

9 8



1 0 7

Safo aconseja

S i  se ha desbordado la cólera del pecho,
preciso es vigilar
la lengua que ladra atolondrada.

1 08

Afrodita habla a Safo 

T ú, y también Eros, mi ayudante...

1 0 9

Para mis compañeras 

A hora,
para mis compañeras, 
estos placeres voy a celebrar 
con un hermoso canto.
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n o  

(i 6 i c)

τανδεφυλασσετε εννε[. .]οι γάμβροι[. 
ων βασίληες.

I I I

(ι 62 c)

τίοισιν όφθάλμοισιν;

1 12

(163 c )

τό μέλημα τώμον,

113
ί
i ( i 64c )ί

τον Fov παΐδα κάλει,

,]υ πολί-

ιοο



n o

Casadera

Poned atención a ésta, pretendientes y reyes de ciudades.

I I I

¿ C o n  qué ojos...?

1 12 ' '

E l  ser por quien me desvelo.

1 1 3

A  su hijo llama...
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φαίνεται Foi κήνος,

114

( i¿5 c)

115 

(ι66 c)

φαΐσι δή ποτα Λήδαν ύακίνθινον 
. . .  ώιον εΰρην πεπυκάδμενον

I I 6

(ι 67 c) 

ώίω πόλυ λευκότερον

117

(ι 68 c)

ώ τον Ά δω νιν

102



114

L e  parece aquél...

1 15

E l huevo de Leda *

Cuentan que, antaño, Leda encontró un huevo 
del color del jacinto, envuelto en sombra.

1 1 6

M u ch o más blanco que un huevo...

1 1 7

¡ A y  de Adonis!
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1 1 8

(168 a  V o i g t ,  178 C a m p b e l l)  

Γέλλως παιδοφιλωτέρα

119

(i 6 8 b c)

δέδυκε μέν ά σελάννα 
και Πληΐαδες· μέσαι δέ 
νύκτες, παρά δ5 έρχετ’ ώρα, 
έγω δέ μόνα κατεύδω.

1 2 0  

(i6 8 c c)

ποικίλλεται μέν 
γαια πολυστέφανος

12 1

(172 + 188 c)

άλγεσίδωρον

μυθοπλόκον

104



M á s  aficionada a las niñas que Gelo.

1 1 9 -'' 

Duermo sola

Oe han ocultado ya
las Pléyades, la luna: mediada está la noche, 
la hora propicia escapa, 
yo duermo sola.

1 2 0

Se adorna de colores variopintos 
la tierra que rebosa de coronas.

1 2 1

A Eros

E l  que obsequia con dolencias, 
el urdidor de mitos...



122 

(213 C)

σε εμα κ’Αρχεάνα[σ 
σα Γόργω<.> σύνδυγο(ς)·

¿
ι!ϋ

IÍ3
ijt
I

io 6



122

Arqueanasa, esposa de Gorgo y mía.
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T E S T I M O N I O S



[περί Σαπφ]οΰς

[Σαπφώ τό μέν γένος] ήν Λε[σβία, πόλεως δέ Μι- 
τ]υλήνης, [πατρός δέ Σκαμ]άνδρου, κα[τά δέ τινας 
Σκα]μανδρωνύ[μου· αδελφούς δ ’] έσχε τρεις, [Έρ]ί- 
[γυιον καί Λά]ριχον, πρεσβύ[τατον δέ Χάρ]αξον, δς 
πλεύσας ε[ίς Αίγυπτον] Δωρίχαι τινι προσε[νεχθε]ίς 
κατεδαπάνησεν είς ταύτην πλεΐστα. τον δέ Λάριχον 
<νέον> όντα μάλλον ήγάπησεν. θυγατέρα δ ’ έσχε Κλεΐν 
ομώνυμον τήι έαυτής μητρί. κ[α]τηγόρηται δ ’ ύπ ’ 
έν[ί]ω[ν] ώς άτακτος ού[σα] τον τρόπον καί γυναι- 
κε[ράσ]τρια. τήν δέ μορφήν [εύ]καταφρόνητος δοκεΐ 
γε[γον] ένα[ι κα]ί δυσειδεστάτη[[ν]], [τ]ήν μέν γάρ δψιν 
φαιώδης [ύ]πήρχεν, τό δέ μέγεθος μικρά παντελώς, τό 
δ’ αύτο [συ]μβέβηκε καί περί τον [...] ν έλάττω [...] γε- 
γον<ότ>α [...].ην

περιτ [... ώσ]περ Χαμαιλέω[ν ...]τιος έπλανήθ[η ...] 
άπ’ αύτοΰ λέγει [... Αίολίδι?] διαλέκτωι κεχρ[η ... 
γέ]γραφεν δέ βυβλ[ία εννέα μέν] λυρικά, έλεγείω[ν δέ 
καί άλλων?] έν.



Acerca de Safo

I

Safo era lesbia por su origen, de la ciudad de Mitilene. Su 
padre era Escamandro, o, según otros, Escamandrónimo. 
Tuvo tres hermanos: Erígüio, Lárico y Caraxo, el mayor, 
que viajó a Egipto y allí trató a una tal Dórica, dilapidan­
do por su culpa una gran fortuna. A Lárico, el más joven, 
Safo lo estimó mucho. Tuvo una hija, llamada, al igual que 
su madre, Ciéis. Algunos la acusan de llevar un modo de 
vida disoluto y de ser amante de mujeres. En cuanto a su 
aspecto físico, parece que fue poco agraciada y muy de­
forme, de tez cenicienta y de estatura muy menuda....

Escribió nueve libros de poesía lírica y uno de elegías.

Papyrus Oxyrhincus 1800, fr. 1

I I I



Σαπφώ, Σίμωνος, οί δε Εύμήνου, οί δέ Ή εριγυίου, οί 
δέ Έ κρΰτου, οί δέ Σήμου, οί δέ Κάμωνος, οί δέ 
Έ τάρχου, οί δέ Σκαμανδρωνύμου· μητρός δέ Κλει- 
δός· Λεσβία εξ Έρεσσοΰ, λυρική, γεγονυΐα κατά τήν 
μβ’ ’Ολυμπιάδα, δτε καί Αλκαίος ήν καί Στησίχορος 
καί Πιττακός. ήσαν δέ αυτή καί άδελφοί τρεις, 
Λάριχος, Χάραξος, Εύρύγιος. έγαμήθη δέ άνδρί 
Κερκΰλα πλουσιωτάτψ, όρμωμένφ άπό ’Άνδρου, καί 
θυγατέρα έποιήσατο εξ αύτοΰ, ή Κλεΐς ώνομάσθη· 
έταΐραι δέ αυτής καί φίλαι γεγόνασι τρεις, Ά τθίς, 
Τελεσίππα, Μεγάρα* προς ας καί διαβολήν εσχεν 
αίσχράς φιλίας, μαθήτριαι δέ αυτής Ά ναγόρα  
Μιλησία, Γογγύλα Κολοφώνια, Εύνείκα Σαλαμινία. 
έγραψε δέ μελών λυρικών βιβλία θ ’ , καί πρώτη 
πλήκτρον εΰρεν. έγραψε δέ καί επιγράμματα καί 
ελεγεία καί ιάμβους καί μονφδίας.

3

Σαπφώ, Λεσβία εκ Μιτυλήνης, ψάλτρια, αΰτη δι’ έρωτα 
Φάωνος του Μιτυληναίου εκ του Λευκάτου κατεπόν- 
τησεν έαυτήν. τινές δέ καί ταύτης είναι λυρικήν 
άνέγραψαν ποίησιν.



2

Parentescos

Safo: hija de Simón, y según otros de Eumeno, de Erí- 
güio, de Ecrito, de Semo, de Camón, de Etarco o de Es- 
camandrónimo. De madre llamada Ciéis. Lesbia de la ciu­
dad de Ereso, poetisa lírica nacida en la 42.a Olimpiada, 
contemporánea de Alceo, Estesícoro y Pitaco. Tenía tres 
hermanos: Lárico, Caraxo, Eurigio. Se casó con Cércilas, 
un varón muy rico procedente de Andros, y tuvo de él una 
hija, que fue llamada Ciéis. Fueron tres sus amigas y com­
pañeras: Atis, Telesipa, Mégara. Se la acusó de mantener 
con ellas una relación indecente. Fueron alumnas suyas 
Anágora de Mileto, Góngila de Colofón y Eunica de Sala- 
mina. Escribió nueve libros de cantos líricos y fue la prime­
ra que descubrió el plectro. Escribió también epigramas, 
elegías, yambos y poesía monódica.

Suda 107

3

E l suicidio

Safo : lesbia de Mitilene, tañedora de lira. Por amor al mi- 
tilenio Faón se arrojó al mar desde la roca de Léucade. A l­
gunos documentan que también ella compuso poesía lí­
rica.

Suda 108

113



4

τήν ποιήτριαν Σαπφώ τήν Σκαμανδρωνύμου θυγατέρα· 
ταύτην και Πλάτων ό Άρίστωνος σοφήν αναγράφει, 
πυνθάνομαι δέ δτι και έτέρα εν τή Λέσβω έγένετο 
Σαπφώ, εταίρα ου ποιήτρια.

5

άφ’ ου Σαπφώ έγ Μυτιλήνης εις Σικελίαν έπλευσε φυ- 
γοϋσα [ άρχο]ντος Άθήνησιν μέν Κριτίου του προτέ- 
ρου, έν Συρακούσσαις δέ τών γαμόρων κατεχόντων τήν 
αρχήν.

6

Sappho et Alcaeus poetae clari habentur.
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4

Doble Safo

A  Safo, poetisa, hija de Escamandrónimo, Platón, el hijo 
de Aristón, la calificó de sabia. Tengo entendido que en 
Lesbos nació una segunda Safo, hetera y no poetisa.

E l i  a n o ,  Varia historia 12, 19

5
Exilio en Sicilia *

... Safo, huyendo de Mitilene, navegó hasta Sicilia. Era 
entonces Critias el Viejo arconte en Atenas, y en Siracusa 
los terratenientes detentaban el poder.

Marmor Parium, E p .36

6

Olimpiada 45

O lim piad a 45.1 [años 600-599 a. C .]: A  los poetas Safo y 
Alceo ya se los consideraba ilustres.

e u s e b i o ,  Crónica

US



7

συνήκμασε δέ τούτοις [sc. Άλκαίφ καί Πιττακφ] καί ή 
Σαπφώ, θαυμαστόν τι χρήμα· ου γάρ ισμεν εν τφ 
τοσούτφ χρόνφ τφ μνημονευομένφ φανεισάν τινα 
γυναίκα ένάμιλλον ουδέ κατά μικρόν εκείνη ποιήσεως 
χάριν.

8

Λέσβιος ’Αλκαίος δέ πόσους άνεδέξατο κώμους 
Σαπφοΰς φορμίζων ίμερόεντα πόθον 

γιγνώσκεις· ό δ ’ άοιδός άηδόνος ήράσαθ’, ΰμνων 
Τήϊον άλγύνων άνδρα πολυφραδίη. 

καί γάρ τήν ό μελιχρός έφημίλλητ’ Άνακρείων...

εν τούτοις ό Έρμησιάναξ σφάλλεται συγχρονειν οίό- 
μενος Σαπφώ καί Άνακρέοντα, τον μέν κατά Κΰρον 
καί Πολυκράτην γενόμενον, τήν δέ κατ’ Άλυάττην τον 
Κροίσου πατέρα. Χαμαιλέων δ’ εν τφ περί Σαπφοΰς 
καί λέγειν τινάς φησιν εις αυτήν πεποιήσθαι υπό 
’Ανακρέοντος τάδε

σφαίρηι δηΰτε με πορφυρήι 
βάλλων χρυσοκόμης ’Έ ρω ς 

νήνι ποικιλοσαμβάλωι 
συμπαίζειν προκαλεΐται· 

ή δ ’ , έστίν γάρ ά π ’ εύκτίτου 
Λέσβου, τήν μέν έμήν κόμην,
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7 "

Admiración

E n  la misma época que ellos [Alceo y Pitaco], floreció 
también Safo: qué cosa tan digna de admiración. Hasta 
donde alcanza la memoria no sabemos que haya surgido 
una mujer que rivalice con ella ni de lejos en la fascinación 
de su poesía.

e s t r a b ó n ,  Geografía 13, 2, 3

8

Contemporáneos

B ie n  sabes cuántas serenatas tuvo que dar el lesbio Alceo 
cantando con la lira su vehemente amor por Safo.
El poeta amó al ruiseñor, pero llegó a irritar al varón de Teos 
con sus diestras canciones. Pues a causa de ella 
el delicado Anacreonte se convirtió en su rival.

Hermesianacte se equivoca al pensar que eran contempo­
ráneos Safo y Anacreonte; él vivió en tiempos de Ciro y 
Polícrates y ella, en los de Aliates, el padre de Creso. Came- 
leonte, en su estudio Sobre Safo, dice incluso que— en opi­
nión de algunos— Anacreonte habría dedicado estas líneas 
a Safo:

Otra vez su pelota color púrpura 
me arroja el rubio Eros 
y me invita a jugar con una niña 
que calza unas sandalias de colores.
Pero ella— que es de Lesbos,
la de las nobles calles— cuando ve mi pelambre
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λευκή γάρ, καταμέμοεται, 
προς δ ’άλλην τινά χάσκει.

καί τήν Σαπφώ δέ προς αυτόν ταΰτά φησιν είπεΐν

κείνον, ώ χρυσόθρονε Μ οϋσ’, ενισπες 
ύμνον, έκ τάς καλλιγύναικος έσΟλάς 

Τήϊος χώρας δν άειδε τερπνώς 
πρέσβυς άγαυός.

ότι δέ ούκ έοτι Σαπφοϋς τοΰτο τό άσμα παντί που 
δήλον. έγώ δέ ήγοϋμαι παίζειν τον Έρμησιάνακτα περί 
τούτου του έρωτος, καί γάρ Δίφιλος ό κωμωδιοποιός 
πεποίηκεν έν Σαπφοΐ δράματι Σαπφοϋς έραστάς 
Αρχίλοχον καί Ίππώνακτα.

. κατά Ά μασιν βασιλεύοντα ήν άκμάζουσα 'Ροδώπις.



ya blanca, la desprecia 
y entreabre su boca en pos de otra.

Y  Safo le dirigió las siguientes palabras:

Musa de trono áureo, pronuncia el himno aquel 
que con tanta delicia cantaba el viejo ilustre 
de la isla de Teos, noble tierra excelente 
en mujeres hermosas.

Es completamente evidente para cualquiera que esta can­
ción no es de Safo. En mi opinión, Hermesianacte bromea­
ba al hablar de estos amores. También Dífilo, el autor de 
comedias, en su obra Safo convirtió a Hiponacte y Arquí- 
loco en amantes de Safo.

a t e n e o ,  El banquete de los sofistas 
13, 598 bc-599 cd

9
Rodopis*

E n  los tiempos en que reinaba Amasis, vivía Rodopis.

h e r ó d o t o ,  Historias 2 ,134

119



10

Σόλων ό Αθηναίος ό Έξηάεστίδου παρά πότον του 
άδελφιδοΰ αύτοΰ μέλος τι Σαπφοϋς άσαντος ήσθη τω 
μέλει και προσέταξε τω μειρακίω διδάξαι αυτόν 
έρωτήοαντος δέ τίνος διά ποιαν αιτίαν τοΰτο έσπού- 
δασεν, ό δέ έφη, ϊνα μαθών αυτό άποθάνω.

I I

Μυτιληναΐοι μέν Σαπφώ τω νομίσματι ένεχαράξοντο.

12

πάντες τούς σοφούς τιμώσιν Πάριοι γοϋν ’Αρχίλοχον 
καίπερ βλάσφημον όντα τετιμήκασι, και Χΐοι "Ομηρον 
ούκ όντα πολίτην, καί Μυτιληναΐοι Σαπφώ καίπερ 
γυναίκα ούσαν.
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10

Aprendizaje tardío

Solón  de Atenas, hijo de Equecéstides, oyó en un ban­
quete a un sobrino suyo entonar un canto de Safo. Dicha 
pieza le produjo un gran placer y solicitó al jovencito que 
se la enseñara. Cuando le preguntaron por qué se ocupa­
ba en eso, él contestó: «Para morir llevándolo apren­
dido.»

e l i a n o ,  según el Florilegio 
de Estobeo, 3, 29, 58

1 1

Monedas

L o s  mitilenios acuñaron moneda con la efigie de Safo.

p ó l u x ,  Léxico 9,  8 4

12

Aunque era mujer

C a d a  cual rinde honores a sus sabios. Así, los de la isla de 
Paros enaltecen a Arquíloco, aunque fuera un blasfemo. 
Los de Quíos enaltecen a Hom ero, que no era ciudada­
no, y los habitantes de Mitilene honran a Safo, aun siendo 
como era una mujer.

A r i s t ó t e l e s ,  Retórica 1 3 9 8  b i 2
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13

χα[

δε[.]ε[
θεπο[ Λάρι-] 
χος. [...]α.[
κων. [.]φιλτ[ω]ν. Έρί- 
γυιος [ ]περ έμμάτ[ω]ν. ταΰ[ 
τα γαρ[ ] . ιν δτι ήν [οΐ]κού­
ρος καί [ ] φίλεργος . [ ] σα 
Σαπφω[ ]ι περί τών[ ]άδελ- 
φών ε[ ]ωδητιν[ ] . οσε 
[ ] .τα

] δρας 
] . ιδε

14

Ηρόδοτος δ ’ αυτήν ‘Ροδώπιν καλει, άγνοών δτι έτέρα 
τής Δωρίχης έστίν αΰτη, ή καί τούς περιβοήτους 
οβελίσκους άναθεΐσα εν Δελφοΐς, ών μέμνηται Κρα- 
τινος διά τούτων ... εις δέ τήν Δωρίχαν τόδ’ έποίησε 
τούπίγραμμα Ποσείδιππος, καίτοι καί έν τή Αίσωπία 
πολλάκις αυτής μνημονεύσας. έστί δέ τόδε-

Δωρίχα, όστέα μέν |σ’ απαλά κοιμήσατο δεσμών f  
χαίτης ή τε μύρων έκπνοος άμπεχόνη,
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Hermanos

C araxo ...
Lárico...
E l muy querido Erígüio ...
por sus ropas. Pues esto muestra que
cuidaba su hogar y era diligente.
Así habla Safo sobre sus hermanos 
en un poema...

Papyrus Oxyrhincus 2506, 
fr. 48, col. ni, w . 36-48

14

Dórica*

H eró d o to  llama a Dórica Rodopis, sin caer en la cuenta 
de que Dórica no es aquella Rodopis que llevó como 
ofrendas a D elfos los famosos asadores mencionados por 
Cratino en estos versos. ... Posidipo dedicó a Dórica el si­
guiente epigrama, aunque también la menciona a menudo 
en su obra Esopia. Es éste:

Hace ya tiempo, Dórica, que reposan tus huesos,
los lazos de tu pelo y el mantón que exhalaba tanto aroma,
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f) ποτε τον χαρίεντα περιστέλλουσα Χ άραξον 
σύγχρους ορθρινών ήψαο κισσυβίων 

Σαπφωαι δέ μένουσι φίλης ετι καί μενέουσιν 
φδής αί λευκαί φθεγγόμεναι σελίδες, 

οΰνομα σόν μακαριστόν, δ Ναύκρατις ώδε φυλάξει 
εστ’ αν ϊη Νείλου ναί3ς έφ’ άλός πελάγη.

15

ώ ξεΐν’, εί τύ γε πλεις ποτί καλλίχορον Μιτυλήναν 
τάν Σαπφοϋς χαρίτων άνθος έναυσόμενος, 

είπειν ώς Μούσαισι φίλαν τήνα τε Λοκρίς γά 
τίκτε μ’· ϊσαις δ’ δτι μοι τουνομα Νοσσίς, ιθι.

1 6

‘m ascu la ’ autem  ‘ S a ffo ’ , vel quia in poetico  studio est 
< in clu ta> , in quo saepius v iri, vel quia tribas d iffam atur 
fuisse.
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con que envolvías al gentil Caraxo
apurando— tu piel junto a su piel— las copas de trasnoche.
Pero viven aún y seguirán viviendo
las páginas vibrantes y blancas de las odas
de Safo tan amadas. Dichoso sea tu nombre,
que Náucratis así preservará, mientras avance
el barco por el Nilo hacia el salado mar.

a t e n e o ,  El banquete de los sofistas 13, 596 cd

15

Hacia M itile n e *

O h  extranjero, si navegas hacia Mitilene, la de hermosas
pistas de danza, la que encendió la flor
de las gracias de Safo,
di que he sido amiga de las Musas
y que la tierra locria me ha engendrado
y sabe que mi nombre es Nosis. Sigue tu camino.

N o s is ,  Antología Palatina 7, 718

16

M asculina

«M asculina Safo»: o bien porque alcanzó fama en el mun­
do de la poesía, en el que casi siempre destacan los varones, 
o bien porque fue difamada y se la acusó de ser tríbada.

P o r f i r i o ,  comentario a Horacio, Epístolas 1,19 , 28

125



non mollis, nee fracta voluptatibus nec impudica.

17

Aeoliis fidibus querentem 
Sappho puellis de popularibus...

18

ό δέ τής Λεσβίας (sc. έρως) ... τί αν ειη άλλο ή αυτό, ή 
Σωκράτους τέχνη έρωτική; δοκοΰσι γάρ μοι την καθ’ 
αυτόν έκάτερος φιλίαν, ή μέν γυναικών ό δέ άρρένων, 
έπιτηδεΰσαι. καί γάρ πολλών έράν έλεγον καί υπό 
πάντων άλίσκεσθαι τών καλών δ τι γάρ έκείνω Α λ ­
κιβιάδης καί Χαρμίδης καί Φαιδρός, τοϋτο τή Λεσβία 
Γυρίννα καί Άτθίς καί Άνακτορία· καί δ τι περ Σω- 
κράτει οί άντίτεχνοι Πρόδικος καί Λοργίας καί Θρα­
σύ μαχος καί Πρωταγόρας, τούτο τή Σαπφοΐ Γοργώ καί 
’Ανδρομέδα· νυν μέν έπιτιμα ταύταις, νυν δέ ελέγχει καί 
ειρωνεύεται αυτά έκεΐνα τά Σωκράτους.
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«Masculina»: no blanda, ni corrompida por los place­
res, ni impúdica.

D I O N I S I O  L A T I N O ,

com entario al m ismo pasaje

1 7

Las quejas de Safo

Safo , que acudía a quejarse a sus liras eolias 
de sus jovencísimas paisanas...

h o r a c i o , Odas 2 , 1 3 ,  2 4 - 2 5

18

Comparación con Sócrates

E l  eros de la de Lesbos, ¿qué otra cosa podría ser sino el 
arte erótico de Sócrates? En mi opinión, cada uno se con­
sagraba a sus afectos particulares, ella con las mujeres, él 
con los hombres. Y  decían que amaban a muchos y se de­
jaban dominar por los hermosos. Lo  que para Sócrates su­
ponían Alcibiades, Cármides y Fedro, lo mismo para la 
lesbia representaban Atis, G irina y Anactoria. Y  lo que 
para Sócrates venían a ser los rivales Pródico, Gorgias, 
Trasímaco y Protágoras, lo mismo significaban para Safo 
Gorgo y Andrómeda: ahora las censura, ahora las interro­
ga y les habla con ironía al modo de Sócrates.
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'Τον ’Ίωνα χαίρειν’ φησίν ό Σωκράτης· πόλλα μοι τάν 
Πωλυανάκτιδα παΐδα χαίρην [155 Σαπφώ λέγει· ού 
προσιέναι φησίν ό Σωκράτης ’Αλκιβιάδη έκ πολλοί) 
έρών, πριν ήγήσατο ικανόν είναι προς λόγους· σμίκρα 
μοι πάις έμμεν’ έφαίνεο κάχαρις [49, 2. c], Σαπφώ λέγει· 
κωμωδεϊ σχήμά που καί κατάκλισιν σοφιστοϋ, καί αΰτη 
[57C]·

τίς δ’ άγροΐωτις θέλγει νόον 
άγροΐωτιν έπεμμένα στόλαν

τον έρωτά φησιν ή Διοτίμα τω Σωκράτει ού παΐδα, 
αλλά άκόλουθον τής ’Αφροδίτης καί θεράποντα είναι· 
λέγει που καί Σαπφοΐ ή ’Αφροδίτη εν ασματι* συ τε 
κάμος θεράπων Έ ρος [159c]. ή Διοτίμα λέγει, δτι θάλ­
λει μέν έρως εύπορων, αποθνήσκει δέ άπορων τοΰτο 
έκείνη ξυλλαβοϋσα είπεν γλυκύπικρον [cf. 130, 2c] καί 
άλγεσίδωρον [172c]. τον έρωτα Σωκράτης σοφιστήν 
λέγει, Σαπφώ μυθοπλόκον [ι88 c], έκβακχεύεται επί 
Φαίδρω υπό του έρωτος, τή δέ ό έρως έτίναξεν τάς 
φρένας κτλ. [4 7 c]‘

’Έρος δ’ έτίναξέ μοι 
φρένας, ώς άνεμος κάτ όρος δρύσιν έμπέτων.

άναίθεται τή Ξανθίππη όδυρομένη δτι άπέθνησκεν, ή 
δέ τή θυγατρί [ijo c ]·

ού γάρ θέμις έν μοισοπόλων οικία 
θρήνον έμμεν’· ού κ’ άμμι πρέποι τάδε.
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«Saludo a Ión», dice Sócrates. «Por mí, que le vaya 
muy bien a la chica de los Polianáctidas», dice Safo [104]. 
Sócrates dice que no se acerca a Alcibiades aun amándo­
lo mucho antes de considerar si está capacitado para los 
discursos. «Me parecías una niña desgarbada y menuda», 
dice Safo [29]. Sócrates se burla de la postura en la mesa 
y de los modales del sofista, y ella [37]:

¿Qué chica rústica hechiza tu mente 
llevando encima rústicos vestidos..?

Diótima dice a Sócrates que el amor no es hijo, sino acóli­
to y criado de Afrodita; y así se dirige a Safo Afrodita en 
un canto: «Tú, y también Eros, mi ayudante...» [108]. 
Diótima dice que el amor florece en la abundancia y mue­
re con la penuria; Safo, resumiendo todo esto, lo llama 
«dulciamargo» y «el que obsequia con dolencias» [121]. 
Al amor lo llama Sócrates «sofista» y Safo «urdidor de mi­
tos» [121]. Aquél cae en delirio amoroso por Fedro, a ella 
el amor le sacude las entrañas [27]:

Eros ha sacudido mis entrañas
como un viento abatiéndose en el monte
sobre las encinas.

[Sócrates] reprocha a Jantipa que llore porque él va a mo­
rir; Safo también hace lo mismo con su hija [99]:

Pues lícito no es que en la casa de aquellas 
que dan culto a las Musas 
haya canto de duelo.
No es cosa que a nosotras nos convenga.

M Á X I M O  D E  T I R O ,  l 8 ,  9
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1 9

καί ή μέν Σαπφώ γύναιον πορνικόν έρωτομανές, καί 
την έαυτής ασέλγειαν αδει.

2 0

ήρου με, έφη, πρώην, δ τι όνομα ήν τη Παμφύλω 
γυναικί, ή δή Σαπφοΐ θ’ όμιλησαι λέγεται καί τούς 
ΰμνους, οΰς ές την Άρτεμιν την Περγαίαν αδουσι, 
ξυνθειναι τον Αίολέων τε καί Παμφύλων τρόπον ... 
καλείται τοίνυν ή σοφή αΰτη Δαμοφύλη καί λέγεται τον 
Σαπφοΰς τρόπον παρθένους θ’ όμιλητρίας κτήσασθαι 
ποιήματα τε ξυνθειναι τα μέν ερωτικά, τά δ ’ ΰμνους. τά 
τοι ές τήν ’Άρτεμιν καί παρώδηται αυτή καί άπό των 
Σαπφωων ήσται.

2 1

quattuor milia librorum Didymus grammaticus scripsit: 
m isererer si tam multa supervacua legisset, in his libris 
de patria Hom eri quaeritur, in his de Aeneae matre vera, 
in his libidinosior Anacreon an ebriosior vixerit, in his 
an Sappho publica fuerit, et alia quae erant dediscenda 
si scires, i nunc et longam esse vitam nega.
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19

Ninfomanía

Safo  es una mujerzuela ninfómana y prostituida que can­
ta su propia lujuria.

t a c i a n o ,  Discurso contra los griegos 33

20

La discipula Dam ó file

M  e preguntaste anteayer— dijo— cuál era el nombre de 
la mujer de Panfilia que, según se cuenta, estuvo vincula­
da a Safo y compuso los himnos de estilo eolio y panfilio 
que se cantan en honor a Artemis de Perga. Pues bien: es­
ta sabia mujer se llama Damófile y dicen que se procuró la 
compañía de jóvenes discipulas al modo de Safo, y que com­
puso tanto poemas eróticos como himnos. Así, los himnos a 
Artemis que imita Damófile derivan de los de Safo.

f i l ó s t r a t o ,  Vida de Apolonio 1, 30

21

M ujer pública

C u atro  mil libros escribió Dídim o el gramático: ay de él 
si hubiera leído tanto libro hueco. En unos libros cuestio­
naba la patria de Homero, en otros la verdadera madre de 
Eneas, en otros se preguntaba si Anacreonte había vivido 
más inclinado a los placeres sensuales que a los del vino, 
en otros si acaso Safo había sido una mujer pública, y
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22

έχει δέ τό του Λευκάτα ’Απόλλωνος ιερόν καί τό άλμα, 
τό τους έρωτας παύειν πεπιστευμένον*

ου δή λέγεται πρώτη Σαπφώ,

ως φησιν ό Μένανδρος,

τον ύπέρκομπον θηρώσα Φ άω ν’, 
οίστρώντι πόθω ρΐψαι πέτρας 
άπό τηλεφανοϋς...

ό μέν ουν Μένανδρος πρώτην άλέσθαι λέγει την Σαπ­
φώ, οί δ ’ έτι άρχαιολογικώτεροι Κέφαλόν φασιν έρασ- 
θέντα Πτερέλα τον Δηϊονέως. ήν δέ καί πάτριον τοΐς 
Λευκαδίοις κατ’ ενιαυτόν έν τή θυσία του ’Απόλλωνος 
άπό τής σκοπής ριπτεΐσθαί τινα των έν αίτίαις όντων 
αποτροπής χάριν, έξαπτομένων εξ αυτοί) παντοδαπών 
πτερών καί όρνέων άνακουφίζειν δυναμένων τή πτήσει 
τό άλμα, ύποδέχεσθαι δέ κάτω μικραΐς άλιάσι κύκλω 
περιεστώτας πολλούς καί περισώζειν εις δύναμιν των 
ορων έξω τον άναληφθέντα.
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otras cosas que en caso de saberse más valdría que se ol­
vidaran. Atrévete a negar ahora que la vida es larga.

s é n e c a ,  Cartas a Lucilio 88, 37

2 2

El salto de Léucade*

S e  encuentra allí el templo de Apolo Leucadio y el salto 
al que se atribuye la curación de la pasión amorosa. Como 
dice Menandro:

Desde aquí se cuenta que Safo, pionera, 
persiguiendo a Faón el orgulloso 
en su hiriente deseo se arrojó 
de esa roca visible desde lejos.

Así, Menandro dice que Safo fue la primera en saltar, pe­
ro otros, más versados en antigüedades, dicen que fue Cé- 
falo, hijo de Deyoneo, enamorado de Ptérelas. Existía la 
tradición entre los habitantes de Léucade de arrojar cada 
año desde el mirador, en sacrificio a Apolo, a algún incul­
pado con fines apotropaicos. L e  sujetaban alas y pájaros 
de todo tipo que fueran capaces de aligerar su caída en el 
salto. Abajo, situados en círculo en pequeños botes, lo 
aguardaban e intentaban recogerlo y llevarlo sano y salvo 
fuera de los límites de la ciudad.

e s t r a b ó n ,  Geografía 10, 2, 9
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nam Sappho quae sublata de prytanio est dat tibi iustam 
excusationem , prope ut concedendum atque ignoscen­
dum esse videatur. Silanionis opus tam perfectum , tam 
elegans, tam elaboratum quisquam non modo privatus, 
sed populus potius haberet quam homo elegantissimus 
atque eruditissimus Verres? ... atque haec Sappho subla­
ta quantum desiderium sui reliquerit dici vix potest, 
nam cum ipsa fuit egregie facta, tum epigramma G rae­
cum pernobile incisum est in basi, quod iste eruditus 
homo et Graeculus, qui haec subtiliter iudicat, qui solus 
intellegit, si unam litteram Graecam  scisset, certe una 
sustulisset, nunc enim quod scriptum est inani in basi 
declarat quid fuerit, et id ablatum indicat.

24

έν δέ Σαπφ οΐ ό Ά ντιφ ά νης αυτήν την πο ιήτριαν προ- 
βάλλουσαν π ο ιε ί γρ ίφ ους τόνδε τον τρ όπ ον, έπι- 
λυομένου τινός ο ΰ τ ω ς ...
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La estatua robada de Safo

23

P u es la Safo que fue sustraída del pritaneo te da una ex­
cusa tan justificada que casi parece que haya que perdo­
narte y dispensarte. La obra de Silanión es tan perfecta, 
tan elegante, tan refinada... ¿qué ciudad o qué particular 
podría ser su dueño mejor que el elegantísimo y eruditísi­
mo Verres? Apenas se alcanza a decir la gran añoranza 
que esta Safo robada había dejado tras de sí. Pues cuando 
fue noblemente erigida, se grabó en la base un epigrama 
griego, muy notable. Si este erudito varón helenizado, 
que valora las sutilezas en estos asuntos— un entendedor 
único— hubiera entendido una sola letra griega, cierta­
mente lo habría robado todo a la vez. Pues ahora lo que 
queda escrito en el pedestal vacío declara lo que hubo an­
tes e indica que fue robado.

c i c e r ó n ,  Discurso contra Venes 2, 4, 125-7

24

Adivinanzas

E n  su comedia Safo, Antífanes representa a la poetisa for­
mulando adivinanzas de esta guisa, en tanto que algún 
otro las resuelve.

a t e n e o ,  El banquete de los sofistas 10, 450 e
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25

Δίφιλος Σαπφοΐ*

’Αρχίλοχε, δέξαι τήνδε την μετανιπτρίδα 
μεστήν Διός σωτήρος, ’Α γαθού Δαίμονος.

2 6

Σαπφώ του κεύθεις, χθών Αίολί, τάν μετά Μσύσαι,ς 
άθανάταις θνατάν Μούσαν άειδομέναν, 

άν Κύπρις και ’Έρως συνάμ’ έτραφον, άς μέτα Πειθώ 
επλεκ’ άείζωον Πιερίδων στέφανον,

Έλλάδι μεν τέρψιν σοι δέ κλέος, ώ τριέλικτον 
Μοΐραι δινεΰσαι νήμα κατ’ ήλακάτας, 

πώς ούκ έκλώσασθε πανάφθιτον ήμαρ άοιδω 
άφθιτα μησαμένςι: δώρ’ Έλικωνιάδων;

136



Safo, personaje de comedia

D ífiio, en su Safo, escribió:

Arquíloco, acepta en honor de Zeus Salvador, Deidad del 
Bien, esta rebosante copa de sobremesa.

a t e n e o ,  El banquete de los sofistas n ,  487 a

2 6

Tierra eolia

Guardas a Safo, tierra eolia, a la Musa mortal
cantada entre las Musas no mortales,
la nutrida a la vez por Eros y por Cipris, para quien

Seducción
la corona perenne trenzó de las Piérides, 
gozo para la Hélade y gloria para ti.
Moiras que hacéis girar el hilo en vuestra rueca,
¿cómo no habéis hilado un día eterno 
a la cantora que veló los dones 
eternos de las Musas Heliconias?

a n t í p a t r o  d e  s i d ó n ,  Antología Palatina vn, 14

2-5
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Αιολικόν παρά τύμβον ιών, ξένε, μή με θανοΰσαν 
τάν Μιτυληναίαν έννεπ’ άοιδοπόλον 

τόνδε γάρ ανθρώπων έκαμον χέρες, έργα δέ φωτών 
ές ταχινήν έρρει τοιάδε ληθεδόνα· 

ήν δέ με Μουσάων έτάσης χάριν, ών άφ’ έκάστης 
δαίμονος άνθος έμή θήκα παρ’ έννεάδι, 

γνώσεαι ως Άίδεω σκότον έκφυγον, ουδέ τις έσται 
τής λυρικής Σαπφοΰς νώνυμος ήέλιος.

28

... ένδεκασύλλαβον Σαπφικόν, ώ τό πρώτον ολον 
Σαπφοΰς γεγραμμένον.

29

κοινά δέ συστηματικά, άπερ καί ό κατά στίχον 
γεγράφθαι φάσκων ύγιώς αν λέγοι καί ό κατά σύστημα, 
ως τό δεύτερον καί τρίτον Σαπφοΰς.
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2 7 

Epitafio

S i  pasas junto a la tumba eolia, oh extranjero, nunca digas 
que yo, de Mitilene la cantora, muerta estoy.
La tumba la erigieron las manos de los hombres: 
tales obras mortales corren hacia el olvido.
Pero si me colocas al lado de las Musas,
— en mis nueve libros dediqué una flor a cada una—  
sabrás que yo evité las tinieblas de Hades 
y no saldrá ni un sol que desconozca 
el nombre de Safo la poetisa.

t u l i o  l a u r e a ,  Antología Palatina 7 ,  1 7

28

E l  libro prim ero

E l  endecasílabo sáfico, en el que está escrito todo el libro 
primero de Safo.

Escolio a Píndaro, Pítica 1

29

Los libros segundo y tercero

L a  «estrofa común» es aquella que podría decirse que ha 
sido escrita verso a verso y estrofa a estrofa, como el libro 
segundo y el tercero de Safo.

h e f e s t i ó n ,  Sobre la poesía 1 ,  2
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3 0

(hendecasyllabus phalaecius) apud Sappho frequens est, 
cuius in quinto libro complures huius generis et conti­
nuati et dispersi leguntur.

31

άνεγνώσθη έκλογαί διάφοροι έν βιβλίοις ιβ’ Σωπάτρου 
σοφιστοΰ. συνείλεκται δέ αύτώ τό βιβλίον εκ πολλών 
και διαφόρων ιστοριών καί γραμμάτων ... ό δέ δεύτερος 
(λόγος) εκ τε των Σωτηρίδα Παμφίλης επιτομών πρώ­
του λόγου ... καί έκ τών Άρτέμωνος του Μάγνητος τών 
κατ’ αρετήν γυναιξί πεπραγματευμένων διηγημάτων, 
έτι δέ καί έκ τών Διογένους του Κυνικοΰ αποφθεγ­
μάτων, καί μήν καί εξ άλλων διαφόρων, άλλά γε καί 
από ογδόου λόγου τής Σαπφοΰς.

32

... sapphicum metrum ... quod quamvis sit ab Alcaeo in­
ventum, sapphicum tamen hendecasyllabum a numero 
syllabarum nuncupatur, ideo quod eo frequentius usa sit 
Sappho quam Alcaeus repertor, huius mensura quarto
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3 0

E l libro quinto

E l  endecasílabo falecio es frecuente en Safo, en cuyo li­
bro quinto pueden leerse muchos endecasílabos de este 
tipo tanto en series continuas como intercalados.

c e s i o  b a s o ,  Sobre métrica  6,  2 5 8

31

E l libro octavo

V arios resúmenes pueden leerse en los doce libros de So­
patro el sofista. Su obra ha sido compilada a partir de mu­
chos relatos y documentos diversos. ... E l segundo libro 
contiene pasajes del libro primero de los Epítomes de 
Pánfila, hija de Sotéridas, de los Relatos sobre hazañas de 
mujeres valerosas de Artemón de Magnesia, de los Apo­
tegmas de Diógenes el Cínico y de otras fuentes variadas, 
en particular del libro octavo de Safo.

F o  c  i o , Biblioteca  1 6 1

32

La estrofa sáfica *

L a  estrofa sáfica, aunque fue inventada por Alceo, se de­
nomina «endecasílabo sáfico» por el número de sílabas y 
porque fue usado con mayor frecuencia por Safo que por 
su descubridor Alceo. La métrica de esta estrofa culmina
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colo concluditur, tres enim, qui sunt pares, hendecasyl­
labi existunt ita:

Iam satis terris nivis atque dirae 
grandinis misit Pater et rubente 
dextera sacras iaculatus arces1

vides sensum non ese, nisi epodo claudatur...

33

temperat Archilochi musam pede mascula Sappho.

34

Σαπφώ δ ’ Ήρίννης δσσον μελέεσσιν άμείνων, 
’Ήριννα Σαπφοΰς τόσσον έν έξαμέτροις.

' Hor., Carm. i, 2,1-3
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con una cuarta línea. Así, hay tres endecasílabos iguales 
entre sí:

Nieve bastante y bárbaro granizo 
mandó el Padre a las tierras, y con roja 
diestra flechando las sagradas cimas...

Pero ves que no tienen sentido si no se cierran con un 
epodo.

M a r i o  V i c t o r i n o , Gramática 6, 161

33

Safo v iril

Safo , viril, en su verso suaviza la musa de Arquíloco.

H O R A C I O ,  Epístolas i, 19, 28

34

Safo y Erin a

S afo  supera a Erina en los cantos líricos, 
tanto como Erina a Safo en los hexámetros.

a n ó n i m o , Antología Palatina 9 ,190, 7-8
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35

οί μέν ούν αρχαίοι μελοποιοί, λέγω δέ Άλκαΐόν, τε καί 
Σαπφώ, μικράς έποιοΰντο στροφάς, ωστ’ εν ολίγους τοΐς 
κώλοις ού πολλάς είσήγον μεταβολάς, έπωδοΐς τε πάνυ 
έχρώντο όλίγοις.

3 6

καί ή μιξολύδιος δέ παθητική τίς έστι, τραγφδίαις 
άρμόζουσα. ’Αριστόξενος δέ φησι Σαπφώ πρώτην εύ- 
ρασθαι την μιξολυδιστί, παρ’ ής τούς τραγωδοποιούς 
μαθεΐν.

37

Μέναιχμος δ ’ εν τοΐς περί τεχνιτών την πηκτίδα, ήν την 
αυτήν είναι τη μαγάδιδι, Σαπφώ φησιν εύρείν.
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Pequeñas estrofas

A s í ,  los antiguos líricos— me refiero a Alceo y a Safo—  
componían en estrofas reducidas, de manera que no apor­
taron demasiadas variaciones en sus escasas líneas, y ade­
más recurrían poco a los epodos.

D I O N I S I O  D E  H A L I C A R N A S O ,

Sobre la composición literaria 19, 7

36
Un tono trágico

Y  el mixolidio es un tono apasionado, que se adapta bien 
a las tragedias. Dice Aristóxeno que Safo fue la inventora 
de este tono, y que de ella aprendieron los poetas trágicos.

p l u t a r c o , Sobre la música 16 , 1 13 6  c

37

Un tipo de lira*

M en ecm o, en su tratado Sobre los artistas, dice que Safo 
inventó la pectis, que era lo mismo que la magadis.

a t e n e o , El banquete 
de los sofistas 14, 635 b
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38

Κλέαρχος δέ έν δευτέρψ Ερωτικών τά έρωτικά φησιν 
ασματα και τά Λοκρικά καλούμενα ούδέν τών Σαπ- 
φοΰς και Άνακρέοντος διαφέρειν.

39

Δράκων, Στρατονικεύς, γραμματικός ... Περί τών Σαπ- 
φοΰς μέτρων, Περί τών ’Αλκαίου μελών.

4 0

καί Ελλάνικος δέ Λέσβιος συγγραφεύς καί Καλλίας ό 
την Σαπφώ καί τον Αλκαίον έξηγησάμενος.
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Las canciones lo crias

38

C learco , en el segundo volumen de su libro Sobre la poe­
sía erótica, dice que las canciones amorosas y las llamadas 
canciones locrias en nada difieren de las de Safo o de las de 
Anacreonte.

a t e n e o , E/ banquete de los sofistas 14, 639 a

39
Sobre la métrica de Safo

D racó n  de Estratonicea, gramático, escribió los tratados
Sobre la métrica de Safo y Sobre las canciones de Alceo.

Suda 1496

4 0

De Lesbos

Tam bién  eran de Lesbos el historiador Helánico y Calías, 
el exégeta de Safo y de Alceo.

e s t r a b ó n , Geografía 13, 2, 4
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4 i

ή δέ μετά ταύτην <ή> γλαφυρά καί θεατρική καί τό 
κομψόν αίρουμένη προ του σεμνού τοιαύτη· ονομάτων 
αίεί βούλεται λαμβάνειν τά λειότατα καί μαλακώτατα, 
τήν ευφωνίαν θηρωμένη καί τήν εύμέλειαν, εξ αυτών δέ 
τό ήδύ. έπειτα ούχ ως έτυχεν άξιοι ταϋτα τιθέναι ουδέ 
άπερισκέπτως συναρμόττειν θάτερα τοΐς έτέροις, αλλά 
διακρίνουσα τά ποια τοΐς ποίοις [καί] παρατιθέμενα 
μουσικωτέρους ποιεΐν δυνήσεται τούς ήχους, καί σκο­
πούσα κατά ποιον σχήμα ληφθέντα χαριεστέρας άπο- 
τελέσει τάς συζυγίας, ούτως συναρμόττειν έκαστα 
πειράται, πολλήν σφόδρα ποιουμένη φροντίδα του 
συνεξέσθαι καί συνηλεΐφθαι καί προπετεΐς άπάντων 
αυτών είναι τάς αρμονίας... τοιαϋτά τινά μοι καί ταύτης 
είναι φαίνεται χαρακτηριστικά τής άρμονίας. παρα­
δείγματα δ ’ αύτής ποιούμαι ποιητών μέν Ησίοδόν τε 
καί Σαπφώ καί Άνακρέοντα, τών δέ πεζή λέξει χρησ- 
αμένων Ίσοκράτην τε τον Άθηναΐον καί τούς έκείνω 
πλησιάσαντας.

4 2

πολλά μέν έμπλέξας Άνύτης κρίνα, πολλά δέ Μοιρούς 
λείρια, καί Σαπφοϋς βαιά μέν άλλά ρόδα ...
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4 i

E l estilo elegante

E l  estilo que viene a continuación es el refinado y visto­
so, el que antepone la elegancia a la solemnidad. Prefiere 
escoger los términos más delicados y pulidos, persiguien­
do la eufonía y la sonoridad de las que deriva la dulzura. 
Además, no se considera apropiado disponer estos térmi­
nos al azar ni ajustar unos a otros de manera descuidada, 
sino que habría que distinguir los que, articulados unos 
con otros, puedan producir los sonidos más artísticos, y 
atender a la elección de forma que dé como resultado las 
más gratas combinaciones, de manera que todos los ele­
mentos armonicen, poniendo un exquisito celo en con­
juntar y limar los salientes de todos los elementos. Tales 
son las características de este estilo armónico y como 
ejemplos de éste considero a los poetas Hesíodo, Safo y 
Anacreonte, y a Isócrates de Atenas y a sus seguidores en­
tre quienes lo emplean en la prosa.

D I O N I S I O  D E  H A L I C A R N A S O ,

Demóstenes 40

42

Las rosas de Safo

Entretejiendo muchos lirios de Ánite, muchos de Moiró, 
y de Safo unas flores escasas, que son rosas...

M e l e a g r o , Antología Palatina 4 ,1 ,  5
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43

εισίν δέ αί μέν έν τοις πράγμασι χάριτες, οΐον νυμφαίοι 
κήποι, υμέναιοι, έρωτες, δλη ή Σαπφοϋς ποίησις.

4 4

πολλή δέ ιστορία τοιαύτη παρά ποιηταΐς καί συγ- 
γραφεϋσι, παρ’ ών καί λήψη τήν κορηγίαν επιφωνήσεις 
δέ καί τών Σαπφοϋς ερωτικών καί τών Όμήρου καί 
Ησιόδου...

45

κλητικοί μέν ουν όποιοι είσιν οί πολλοί τών τε παρά τή 
Σαπφοΐ ή Άνακρέοντι ή τοΐς άλλοις μετρικοΐς, κλήσιν 
έχοντες πολλών θεών... μέτρον μέντοι τών κλητικών 
ΰμνων έν μέν ποιήσει έπιμηκέστερον. άμα μέν γάρ εκ 
πολλών τόπων τούς θεούς έπικαλεΐν έξεστιν, ως παρά 
τή Σαπφοΐ καί τώ Άλκμάνι πολλαχοϋ εύρίσκομεν. τήν 
μέν γάρ ’Άρτεμιν εκ μυρίων όρέων, μυρίων δέ πόλεων,
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43

E l encanto

L a  gracia, a veces, es inherente a los propios objetos: los 
huertos de las ninfas, los cantos de himeneo, los amores, 
toda la poesía de Safo.

De m e t r i o , Sobre el estilo 132

4 4

Los amores de los dioses

[ D  e los asuntos amorosos de los dioses] hay abundante 
noticia en los poetas y en los historiadores, de quienes to­
marás tus suministros, pero invocarás también los poemas 
eróticos de Safo, los de Homero y los de Hesíodo.

MENANDRO EL RETÓRICO,

Sobre la oratoria demostrativa 9, 268

45

Los himnos

L o s  himnos cléticos son como la mayoría de los himnos 
de Safo, de Anacreonte o de otros poetas, que contienen 
invocaciones a muchos dioses. ... Sin embargo, los metros 
de los himnos cléticos son de mayor extensión. Es posible 
que invoquen a dioses de distintos lugares a la vez, como 
encontramos en muchos pasajes de Safo y de Alemán. 
Uno invoca a una Artemis que procede de distintas mon-
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έτι δέ ποταμών άνακαλεΐ, την δέ Άφροδίτην Κύπρου, 
Κνίδου, Συρίας, πολλαχόθεν άλλαχόθεν άνακαλεΐ. ού 
μόνον γε, άλλά καί τούς τόπους αύτούς έξεστι δια- 
γράφειν, οιον, εί άπό ποταμών καλεΐ, ύδωρ ή όχθας καί 
τούς ύποπεφυκότας λειμώνας καί χορούς έπί τοΐς πο- 
ταμοΐς γενομένους καί τά τοιαΰτα προσαναγράφουσι. 
καί εί άπό ιερών, ωσαύτως· ώστε άνάγκη μακρούς 
αυτών γίγνεσθαι τούς κλητικούς ύμνους.

4  6

fecere tamen et alii talia, etsi vos ignoratis: apud G raecos 
Teius quidam et Lacedaem onius et Cius eum aliis innu­
meris, etiam mulier Lesbia, lascive illa quidem tantaque 
gratia ut nobis insolentiam linguae suae dulcedine car­
minum commendet...
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tañas, de distintas ciudades e incluso de distintos ríos; 
otro invoca a la Afrodita de Chipre, de Cnido, de Siria y 
de muchas otras procedencias. Y  no sólo esto, sino que 
ocurre también que los himnos pueden describir los luga­
res mismos: por ejemplo, si se invoca a un dios de los ríos, 
el agua o las orillas, y los prados que crecen en sus márge­
nes, y las danzas que se bailan junto a ellos, todo esto se 
añade a la descripción; y si se trata de templos se procede 
de igual modo. Así que es forzoso que sean muy extensos 
los himnos cléticos de los poetas.

MENANDRO EL RETORICO,

Sobre la oratoria demostrativa 9, 132

46

Voluptuosidad

T ales versos de amor compusieron también otros, aun­
que vosotros lo desconozcáis: entre los griegos, uno de Teos, 
uno de Lacedemonia y otro de Ceos junto a otros incon­
tables poetas, e incluso una mujer de Lesbos, aquella que 
con indudable voluptuosidad y con tanto encanto nos 
reconcilia con la insolencia de su lengua por medio de la 
dulzura de sus canciones.

a p u l e y o , Apología 9
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47

quid, nisi cum multo Venerem confundere vino, 
praecepit lyrici Teia M usa senis?

Lesbia quid docuit Sappho, nisi amare, puellas?

48

Σ απφ ώ  δέ μόνη γυ να ικ ώ ν  μετά λύρας έρασ θεισα  
<καλώ ν>, κα ί δ ιά  τοΰτο ’Α φ ροδίτη κα ί τοΐς Έ ρ ω σ ι 
όλην άνιεΐσα την ποίησιν, παρθένου <κάλλος> κ α ί 
χάριτας τώ ν μελών έποιεΐτο την πρόφασιν.

49

nec, si quid olim lusit Anacreon, 
delevit aetas; spirat adhuc amor 

vivuntque commissi calores 
Aeoliae fidibus puellae.
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47

Instruir en amores

A p a rte  de mezclar pasión con mucho vino,
¿qué otra cosa enseñaba la Musa del anciano 
poeta de Teos? ¿Y  en qué sino en amores 
instruyó a las muchachas la lesbia Safo?

oviDio, Tristes 2,363-5

48

Amor a lo bello

S afo  fue la única entre las mujeres que con su lira mostró 
amor a lo bello; y por ello consagró a Afrodita y a los 
Amores toda su poesía, y tomó como pretexto de sus can­
ciones la belleza y los encantos de una joven.

HIMERIO, Discursos 28,2

49
Pervivencia

Y  el tiempo no borró los juegos de Anacreonte, 
y alienta todavía el amor y viven las pasiones 
de la joven eolia, confiadas a la lira.

H o ra c io ,  Odas 4, 9, 9-12
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50

Σαπφ οΐ μέν γάρ κ α ί Α να κ ρ έο ντ ι συγχω ροΰμεν άμε­
τρους είνα ι κα ί ύπερμέτρους έν τοΐς έπαίνοις τώ ν 
π α ιδ ικ ώ ν  σωμάτων γάρ ήρων ιδ ιω τικώ ν ίδ ιώ ται κα ί 
ούδείς κίνδυνος έπήν εί χαυνω θεΐεν υπ ό  του έπαίνου 
αύτοΐς οί έρώμενοι. ενταύθα  δέ βασιλικός μέν ό έρως, 
βασιλικός δέ ό έρώμενος...

5 ΐ

is [Antonius Ju lianus]), ubi eduliis finis et poculis mox 
sermonibusque tempus fuit, desideravit exhiberi, quos 
habere eum adulescentem sciebat, scitissimos utriusque 
sexus, qui canerent voce et qui psallerent, ac posteaquam 
introducti pueri puellaeque sunt, iucundum in modum 
’Α ν α κ ρ εό ν τ ε ια  pleraque et Sapphica et poetarum quo­
que recentium ελεγεία  quaedam erotica dulcia et venus­
ta cecinerunt.
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Elogio del amado

Perdonam os a Safo y a Anacreonte que se muestren des­
mesurados y excesivos en sus elogios al eros juvenil. Pues 
eran individuos que amaban cuerpos individuales, y no 
sobrevenía ningún peligro si los amados se enternecían 
por los elogios de aquellos. Hasta tal punto el amor es re­
gio y majestuoso es el amado.

t e m i s t i o , Discursos 13, 170 d-171 a

51

En un banquete
s

E s te  [Antonio Juliano], terminada la comida y llegada ya 
la hora de la bebida y de la conversación, deseó que se ex­
hibiera a los expertísimos artistas de ambos sexos que sa­
bía que guardaba el joven dueño para que cantaran y toca­
ran la cítara. Y  una vez que fueron introducidos los 
muchachos y muchachas, cantaron con un ritmo placen­
tero numerosos poemas de Anacreonte y de Safo, y tam­
bién unas delicadas y elegantes elegías eróticas de poetas 
más modernos.

a u lo  GELio, Noches áticas 19, 9, 3-5
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52.

τί δέ; έάν ποιητικήν πάλιν ή μαντικήν άποφαίνοντες 
ούχ έτέραν μέν άνδρών έτέραν δέ γυναικών ούσαν, 
άλλά τήν αυτήν, τά Σαπφοΰς μέλη τοΐς Άνακρέοντος ή 
τά Σιβύλλης λόγια τοΐς Βάκιδος άντιπαραβάλλωμεν, 
εξει τις αίτιάσασθαι δικαίως τήν άπόδειξιν...;

53

εί δ ’ Όπική και Φλώρα καί ούκ άδουσα τά Σαπφοΰς...

54

... Sapphica puella
Musa doctior.
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Un mismo arte

¿ Y  qué? Si, comparando los poemas de Safo con los de 
Anacreonte y los de la Sibila con los de Bauco, llegamos a 
demostrar que en el arte poético o en el profético no es 
uno el de los hombres y otro el de las mujeres, sino que se 
trata del mismo, ¿será justo que alguien censure la de­
mostración?

p l u t a r c o ,  Virtudes de mujeres 243 b

53

La no instruida

¿ Y  qué, si se llama Flora y es de Italia y no sabe cantar la 
obra de Safo?

FILO D EM O ,

Antología Palatina 5, 132, 7

54

La Musa sáfica 

U n a  joven más culta que la Musa sáfica...

c a t u l o  35,16
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55

οΰνομά μευ Σαπφώ, τόσσον δ ’ ύπερέσχον άοιδών 
θηλειάν άνδρών δσσον ό Μαιονίδας.

56

ήδιστον φιλέουσι νέοις προσανάκλιμ’ ερώτων 
Σαπφώ, συν Μούσαις ή ρά σε Πιερίη 

ή Έλικών εΰκισσος ισα πνείσυσαν έκείναις 
κοσμεί τήν Έρέσφ Μοϋσαν έν Αιολίδι, 

ή καί Ύμήν Υμέναιος έχων εύφεγγέα πεύκην 
συν σοί νυμφιδίων ΐσταθ’ υπέρ θαλάμων, 

ή Κινύρεω νέον έρνος όδυρομέντι Αφροδίτη 
σύνθρηνος μακάρων ιερόν άλσος όρής. 

πάντη, πότνια, χαίρε θεοίς ίσα, σάς γάρ άοιδάς 
άθανάτας έχομεν νυν έτι θυγατέρας.
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55

Comparación con Homero

S a fo  es mi nombre, y destaqué entre las mujeres 
con mi poesía tanto como Homero entre los hombres.

a n t í p a t r o , Antología Palatina 7 ,15

56

Las hijas de Safo

R efu gio  placentero de jóvenes amantes,
Safo, a ti entre las Musas (pues inspiras lo mismo)
como musa de Ereso en Eolia
te honran el Helicón de hermosas hiedras y Pieria.
Y  el divino Himeneo con antorcha radiante 
las alcobas nupciales junto a ti las preside. 
Contemplas el recinto sagrado de los dioses 
acompañando el llanto de Afrodita, doliente 
por el hijo de Cíniras. Salve siempre, señora 
que igualas a los dioses: tus cantos 
como hijas inmortales tenemos todavía.

d i o s c ó r i d e s , Antología Palatina 7, 407
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57

έλθετε προς τέμενος ταυρώπιδος αγλαόν Ήρης, 
Λεσβίδες, αβρά ποδών βήμαθ’ έλισσόμεναι· 

ένθα καλόν στήσαοθε θεή χορόν ΰμμι δ ’ άπάρξει 
Σαπφώ χρυσείην χερσίν έχουσα λύρην. 

όλβιαι όρχηθμοϋ πολυγηθέος· ή γλυκύν ύμνον 
είσαΐειν αυτής δόξετε Καλλιόπης.

58

εννέα τάς Μούσας φασίν τινες· ώς όλιγώρως· 
ήνίδε καί Σαπφώ Λεσβόθεν ή δεκάτη.

59

Μναμοσύναν έλε θάμβος οτ’ έκλυε τάς μελιφώνου 
Σαπφοΰς, μή δεκάταν Μοΰσαν έχουσι βροτοί.
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57

La danza de las lesbias

V enid al luminoso recinto de Hera la de ojos de novilla, 
mujeres lesbias, moviendo el torbellino de vuestros tier­

nos pies,
y disponed allí la hermosa danza para la diosa.
Safo os ha de guiar con su dorada lira entre las manos. 
Dichosas en la muy gozosa danza: en verdad un dulce

himno
parecéis escuchar de la propia Calíope.

a n ó n i m o , Antología Palatina 9, 189

58

Décima Musa

D ic e n  unos que nueve son las Musas. Qué negligencia. 
Que sepan que la décima es Safo la de Lesbos.

p l a t ó n , Antología Palatina 9,506

59

Musa entre los hombres

Q u e d ó  maravillada Mnemósine cuando escuchara a Safo 
de dulce voz: tienen los hombres a la Musa décima.

A N T ÍP A T R O  DE SID O N,

Antología Palatina 9, 66
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επειδή παρανάλωμα του χρόνου έγεγόνει
καί ή Σαπφώ καί τά Σαπφοϋς, ή λύρα καί τά μέλη,
φέρε σοι προς παράδειγμα θήσομεν στίχους άλλους.

6 1

ίόπλοκ’ άγνα μελλιχόμειδε Σάπφοι
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E l paso del tiempo

C o m o  el paso del tiempo ha dilapidado la obra de Safo, 
su lira y sus cantos y a la propia Safo, te pondremos otros 
versos como ejemplos.

TZETZES,

Sobre la métrica de Pindaro 20-22 

6 1

Alce o a Safo*

O h  Safo divina, ornada de violetas, de sonrisa de miel...

ALCEO, fr. 384 VOIGT
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N O T A S  Y B I B L I O G R A F Í A



NOTAS A LOS POEMAS

i. Himno a Afrodita. En este poema-conjuro, Safo suplica 
a Afrodita que sea su aliada en el restablecimiento de un 
vínculo de amor. El poema sigue el esquema del himno 
tradicional de súplica o himno clético, en el que se distin­
guen tres secciones: la invocación, la relación de servicios 
prestados anteriormente por el dios, puestos de relieve a 
veces con ejemplos míticos, y, por último, la petición pro­
piamente dicha. El himno de Safo sustituye el mito central 
por experiencias personales a las que eleva a la categoría 
de mito. Con su rico inventario de fórmulas de súplica, 
Safo proyecta su deseo hacia un futuro próximo, recrea el 
cumplimiento deseado, y anticipa la realización de su sue­
ño erótico. En un tono de ligera burla, Afrodita recuerda 
a Safo lo transitorio de su pasión; pero todo está escrito 
por Safo: es como si una parte de la mente de Safo juzgase 
críticamente su propio éxtasis y dolor (Page: 1955,12-18).

La poesía de los líricos arcaicos muestra una marcada 
dependencia de Homero, pero «es tan dependiente de su 
predecesora la epopeya como contestataria con respecto 
a ella» (Iriarte: 1997, 23). La postura de Safo ante la he­
rencia homérica es aún más arriesgada que la de sus con­
temporáneos. En el Himno a Afrodita, los términos que 
describen la relación amorosa son los mismos que Home­
ro emplea para referirse a situaciones en el campo de ba­
talla: persecución, huida, rendición, victoria. Safo, supli­
cante, se identifica con el héroe Diomedes del canto V de 
la llíada: el guerrero pedía ayuda a Atenea, que descien­
de en un carro para prestarle auxilio; Safo pide a Afrodi­
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ta que sea su aliada en el campo de batalla de Eros. La 
autora articula su experiencia en diálogo abierto con Ho­
mero: parece «incitarnos a que nos aproximemos a su 
conciencia como mujer y poeta que conoce a Homero» 
(Winkler: 1994,193). Safo reemplaza los intereses del gue­
rrero por los suyos propios y demuestra que existe una 
areté distinta a la de los héroes de la poesía épica.

2. Desde Creta. Conocido como el poema del óstrakon—su 
texto nos llegó grabado sobre un trozo de cerámica—, Sa­
fo invoca en este poema a Afrodita y le pide que acuda a la 
fiesta que se celebra en su honor en un santuario situado 
en el campo. Las apariciones de dioses, frecuentes en la 
poesía arcaica, no deben ser consideradas como meras 
convenciones literarias. Dichas visiones, como las conteni­
das en los sueños, corresponden a experiencias personales 
y reales del poeta, y responden a esquemas culturales tra­
dicionales (Dodds: 1980,104). En la línea 8 del texto grie­
go aparece la palabra kóma, que no se refiere al sueño na­
tural, sino al producido por un encantamiento o por otros 
medios sobrenaturales. En este pasaje alude a un estado de 
trance provocado por el rumor del agua y de las hojas den­
tro del recinto sagrado.

El paisaje evocado es inquietantemente solitario (Wil­
liamson: 1995, 141), pero es rico en connotaciones eró­
ticas:

Virtualmente todas las palabras sugieren un éxtasis sen­
sual al servicio de Afrodita Cipris—manzanas, rosas, el es­
tremecimiento seguido por el reposo, el prado para pas­
tar, flores de primavera, miel, el flujo de néctar— . En 
vista de que el lenguaje es tanto religioso como erótico, yo 
diría que Safo no está describiendo una ceremonia reli­
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giosa por lo que ésta vale, sino proporcionando una for­
ma de experimentar esas ceremonias, de infundir en la 
participación de las celebrantes los recuerdos de la se­
xualidad lesbiana. (Winkler: 1994, 210)

5. Lo que una ama. El poema comienza bajo la forma de 
una priamela: una expresión de varias afirmaciones nega­
das al final por una afirmación principal que las anula o se 
opone a ellas. Los poetas acuden a este recurso para ex­
presar con fuerza su propio ideal frente a un canon de va­
lores tradicionales. Lo que una ama no es una predilección 
libre hacia una persona, sino el amor inspirado por Afro­
dita. Lo más bello es lo que puede amarse en sentido eró­
tico. Afrodita es la clave del poema: arrastra igualmente a 
Helena hasta Troya y a Safo al recuerdo de Anactoria. Hay 
un desplazamiento del tiempo mítico—ejemplo de Hele­
na— al tiempo cronológico—el presente de Safo, su nos­
talgia— (Privitera: 1974, 131-136).

9. Coro de boda. E l círculo de Safo pudo haber estado 
constituido como coro lírico: un grupo de jóvenes dedica­
das a actividades musicales con una finalidad ritual y con 
implicaciones religiosas y educativas. Safo pudo actuar 
como instructora o corego. La cultura griega arcaica era 
una cultura del canto: la poesía cantada o recitada era el 
vehículo para conocer la historia, para fijar las reglas so­
ciales y para determinar los significados de lo religioso. 
Los coros más abundantemente atestiguados son los inte­
grados por chicas adolescentes, y la divinidad en cuyo ho­
nor ejecutaban sus danzas era Artemis. Incluso había un 
proverbio al respecto: «¿Existe algún lugar en el que no 
baile Artem is?» (Ingalls: 1999, 374) Otras obras líricas,
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como los partenios de Alemán, atestiguan un lenguaje eró­
tico paralelo al de Safo.

ii. La pasión. Es uno de los poemas menos dañados en su 
transmisión. Lo recogió el autor del tratado Sobre lo su­
blime como ejemplo del recurso a la acumulación que 
puede utilizarse para conceder elevación al estilo. Los co­
mentarios que rodean la cita del poema demuestran qué 
altamente estimada era la poesía de Safo en los años en 
que se redacta este tratado, hacia el 40 a.C., época culmi­
nante, por otro lado, de la literatura romana:

¿No provoca tu admiración la forma con que Safo solici­
ta, al mismo tiempo, el alma, el cuerpo, el oído, la lengua, 
la vista, la tez, cual si se tratara de cosas que no le perte­
necen ya y le fueran extrañas, y cómo, sacudida por sen­
saciones contrarias, experimenta a la vez frío y calor, se 
siente enajenada y dueña de sí—pues está llena de temor 
o a un paso de la muerte—y todo de tal modo que no pa­
rece una sola pasión la que exterioriza, sino un cúmulo de 
ellas? Todos los enamorados experimentan estos sínto­
mas; pero la elección de los predominantes y su combina­
ción en un solo cuadro han conseguido una obra maestra.

Sobre lo sublime 107 
(trad, de J. Alsina)

Este poema ha sido obstinadamente interpretado como 
un epitalamio que Safo compuso para la boda de una de sus 
amigas, lo que es incoherente a todas luces en vista de «esa 
maravillosa descripción de síntomas eróticos enraizados 
en la más auténtica y atormentada carnalidad» (Galiano: 
1985, 39). Los autores antiguos, como Plutarco, considera-
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ban que era la visión de su amada la que provocaba esta 
autodescripción. El poema comienza con la fórmula de un 
makarismós, una mezcla de plegaria y expresión de bue­
nos deseos (Beatus ille...), como el que pone Homero en 
boca de Nausicaa dirigido a Odiseo (Odisea VI, 158-161). 
Safo despliega una retórica del elogio y de la sumisión: la 
alabanza de la destinataria se opone a la humillación de 
la que habla. Pero Safo está en pleno control de sí misma 
como víctima: nunca se describió con tanta elocuencia 
la paradójica falta de habla de un enamorado (Winkler: 
1994, 202).

Snyder (1989, 21) da una interpretación distinta a la 
comparación con la hierba del verso 14. Chlorotéra suele 
traducirse como «más pálida» o «más verde», en la idea 
de que son los celos o la envidia los que provocan esta sen­
sación, pero chlorós es un adjetivo conectado con la loza­
nía y la frescura del mundo vegetal. Una traducción no in­
coherente con el resto de los síntomas de la pasión que 
Safo acaba de citar sería «más húmeda, más llena de savia 
que la hierba».

18. [Sin título] En Las Talisias, un idilio de Teócrito, el 
mismo verbo del texto sáfico aparece acompañado del com­
plemento «por obra de Afrodita». Dos versos más arriba 
hay una referencia a Mitilene (ed. Brioso: 1986, 113):

Para Ageanacte feliz travesía habrá hasta Mitilene ... a
condición de que a Lícidas lo libre de cocerse por obra de
Afrodita.

23. Las bodas de Héctor y Andrómaca. El uso como epita­
lamio en una ceremonia real ha sido muy discutido, por­
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que el mito, conocido por todos, acababa trágicamente: 
Aquiles matará a Héctor, Andrómaca vivirá como esclava 
y su hijo morirá despeñado en Troya. En esta narración de 
la llegada en barco de Andrómaca a Troya,

una plenitud brillante y dinámica de acontecimientos fes­
tivos cruza ante nuestros ojos en rápida secuencia. Cada 
pequeña acción es disuelta inmediatamente por otra. To­
do está vivo de excitación, transfigurado de belleza, ani­
mado por la participación en la alegría de la pareja. 
(Fránkel: 1993,174)

38. Mi vejez. Fue la vejez quien arrebató a Titono. La dio­
sa Eos solicitó a Zeus la inmortalidad para su amante, pero 
olvidó pedir también la juventud eterna. Titono fue enve­
jeciendo hasta acabar, decrépito, en una cuna de mimbre. 
La dios Aurora—que lo había raptado cautivada por su 
belleza—lo metamorfoseó en una cigarra.

41. Coronas. Calasso (1990,106) señala que la corona, tan 
presente en el mundo clásico, en un tiempo primitivo 
«contenía lo sagrado y lo separaba del mundo común. Al 
final contendrá lo perfecto en su plenitud autosuficien- 
te». En este fragmento de Safo el uso ritual de coronas pa­
rece volverse un pretexto para celebrar lo perfecto en sí, 
en este caso Dica, que atrae las miradas de las Gracias.

44. Dones de la memoria. Safo describe en este poema el 
amor que, además de provocar una profunda turbación 
de los sentidos, se configura también como memoria de 
emociones compartidas. Este amor-memoria se presta a 
interpretaciones idealistas; sin embargo, el recuerdo de 
Safo se refiere siempre a objetos reales, concretos, a seres
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que han impresionado sus sentidos. Sobre este poema, 
Gentili realiza el siguiente comentario:

[La memoria] no es solamente la evocadora de emociones 
y sensaciones, ... sino que reactualiza de una manera pa­
radigmática las experiencias comunes y ofrece la certeza 
de que la vida compartida existe ... como una realidad ab­
soluta. (Gentili 1985: 7)

La muerte abraza fuertemente a eros, y el deseo erótico y 
el deseo de morir se funden con asombrosa intensidad en 
los textos sáficos. El poema arranca con un poderoso de­
seo de desaparición:

De verdad yo quisiera verme muerta

La despedida forzosa de la amiga con la que se han com­
partido «experiencias hermosas» provoca ese deseo radi­
cal. La fruición erótica en la poesía de Safo presenta en su 
reverso una fruición tanática. Eros conduce a la muerte, y 
las Musas reconducen ese eros letal a la eternidad una vez 
convertido en palabras en el poema.

46. El mar por medio. En la erótica sáfica predomina la 
ambigüedad entre el sujeto y el objeto de deseo. En este 
poema, por ejemplo, el deseo aparece focalizado en varios 
puntos. El amor parece compartirse difusamente con la 
audiencia: no se percibe un anhelo de posesión privada 
del objeto de deseo. El deseo circula a través de las can­
ciones, y la sexualidad rebasa los límites de lo que hoy en­
tendemos como esfera privada. «El reto al leer a Safo es 
no separar lo individual de lo colectivo, y, sobre todo, lo 
sexual de lo social y religioso, sino reunirlos en términos
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que nuestra cultura ha olvidado ya» (Williamson: 1995, 
132). El amplificado símil de la luna parece no tener rela­
ción alguna con el lamento de Atis ni con el propósito de 
consolar su nostalgia. Los prados y jardines florecientes y 
húmedos tienen connotaciones eróticas: Homero, Arquí- 
loco, Ibico describen lugares similares. Con esta técnica, 
Safo enfatiza la soledad de Atis, pero también la soledad 
espléndida de su amada, comparada con la luna. El papel 
de Safo como consoladora puede ser otra faceta de su pa­
pel como intermediaria entre sus compañeras y Afrodita 
(Hague: 1984, 36).

47. Para Ciéis. El tirano Mírsilo fue el responsable del 
destierro de Safo en Sicilia durante los años 603 a 595. Es­
te poema, que evidencia la dificultad para conseguir obje­
tos a los que Safo parece que tuvo acceso en otras épocas, 
pudo haber sido compuesto durante el destierro. Gentili 
(1985, 80) opina que el poema se hace eco de un decreto 
del tirano Pitaco que prohibía la importación de objetos 
suntuosos de Lidia.

48. Elólisbos. West (1970, 324) ha propuesto otro signifi­
cado para ólisbos, en concordancia con chórdaisi, «las cuer­
das de la lira», con lo que ólisbos pasaría a significar no­
vedosamente «plectro». Giangrande (1983) precisa que el 
consolador u ólisbos no era solamente usado en solitario, 
sino, como confirman las pinturas de la cerámica, también 
en las relaciones homoeróticas femeninas y masculinas.

53. Lucero. De los nueve libros de que constaba la edición 
alejandrina de la obra de Safo, uno era una colección de 
epitalamios o cantos de boda. Los fragmentos 103 a 107,
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además de los 27, 30 y 44, se consideran fragmentos de 
epitalamios. Se suele repetir que Safo los compuso «por 
encargo», lo que supone otro artificioso nivel de profe- 
sionalización— ¿compuso acaso Catulo sus carmina nup­
tialia por encargo de alguna pareja de futuros esposos ro­
manos?— . La ceremonia y su parafernalia se contemplan 
desde un punto de vista muy cauteloso: parecen oírse las 
voces de las jóvenes inexpertas que desconfían de la ru­
deza de los varones, tanto de los novios desconocidos co­
mo de los guardianes de la cámara nupcial.

Excepto en el fragmento 44, que es una narración de 
las bodas de Héctor y Andrómaca muy deudora de la épi­
ca, en los restantes epitalamios abunda el recurso a ele­
mentos expresivos propios de la poesía popular: itera­
ción, diálogos (novio-novia), estribillos...

55. El aedo de Lesbos. Los nativos de Lesbos eran muy 
conscientes del prestigio de sus poetas autóctonos. Se ce­
lebraba a Lesbos como la cuna del canto. Orfeo, cuyo 
canto había vencido a las sirenas, murió descuartizado 
por las enfurecidas mujeres de Tracia y su cabeza fue 
arrastrada hasta la costa de Lesbos. La isla se convierte, 
así, en depositaría simbólica de los poderes del arte musi­
cal. Dos poetas lesbios casi míticos, Terpandro y Arión, 
aportaron innovaciones decisivas—perfeccionamiento de 
la lira, fijación de esquemas compositivos—para la confi­
guración de la lírica como un género novedoso y pujante, 
que ilustran el «fervor experimental» de la época arcaica 
y explican el contexto de efervescencia creativa desde el 
que Safo producirá su obra. Heraclides Póntico, un teóri­
co de la música, caracterizaba así a los eolios:
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Hay en su naturaleza un toque de orgullo y ostentación, y 
también un poco de jactancia, a lo que se une su gusto por 
la carreras y su magnífica hospitalidad. No son astutos, sino 
orgullosos y directos. Tienen inclinación por la bebida, una 
fuerte sensualidad y una ilimitada ansia de vivir.

a t e n e o  14, 624 d

La cita no casa mal con la figura de Alceo, un poeta con­
temporáneo de Safo, y en algunos puntos también convie­
ne a ella esta caracterización: el orgullo, la franqueza, el to­
que de jactancia y la fuerte sensualidad son poderosos 
atributos de la poesía sáfica.

56. [Sin título] Un códice registra, en lugar de «virgini­
dad», la variante parthenikás, «muchachas». Jolanda Insana 
(1985, 105) lo traduce así al italiano: «Dunque mi getto 
ancora sulle ragazze!» Una posible traducción castella­
na, acorde con el mundo sáfico:

¿Acaso deseo todavía a las jóvenes?

81. Dulce y amargo. El centro de la poesía de Safo lo ocu­
pa muy poderosamente Eros. Un Eros proyectado en el 
presente, el pasado y el futuro, y que impregna el tempo 
de todas las experiencias, de todas las indagaciones y re­
flexiones. El deseo inmediato y puntual es descrito con 
eficacia: Eros améchanon órpeton, animal que repta in­
controlable, Eros violento que se abate como el viento en 
las montañas sobre las encinas. El amor es dulce y amargo 
a la vez. El epíteto glykypikros alude a sus efectos contra­
puestos. El cuerpo acometido por Eros es minuciosamen­
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te analizado. Eros produce languidez y debilitamiento: 
lysimelés es el término que describe esa disolución de la 
fuerza de los miembros. Safo hace un recuento magistral 
de los síntomas físicos de la pasión erótica en el fragm en­
to i i  [o 31 c] temblor, enmudecimiento, sudor, fuego in­
terno bajo la piel, anulación de la vista, de la voz y del oí­
do, palidez extrema, hermanamiento con la muerte. Pero 
debemos precavernos contra una lectura «sentimental». 
Safo describe su pasión como una experiencia, no como 
un sentimiento. No cabe una lectura que separe tajante­
mente cuerpo y alma (Fránkel: 1993,176).

88. Quédate. Este fragmento y el 121 aluden a una relación 
heterosexual. Ateneo indica que Safo se dirigía «al hom­
bre que es sobremanera admirado por su aspecto y es te­
nido por bello». E l contexto habla del papel de los ojos en 
la relación amorosa: se citan los ejemplos míticos de H ip­
nos, el Sueño, que, enamorado de Endimión, le concede el 
don de dormir con los párpados abiertos, o la fascinación 
de Hipodam ia ante el resplandor de los ojos de Pélope 
(otra expresión con sujeto femenino, como la de Safo, 
acerca de la belleza masculina).

91. Intimidad. Níobe, hija de Tántalo y madre de siete hi­
jos y siete hijas, se enorgullecía de ser superior a Leto, que 
sólo había engendrado a Artemis y a Apolo. Estos venga­
ron a su madre atravesando con flechas a los hijos de N ío­
be. Safo puede estar aludiendo, con esta referencia, a una 
relación de amistad y posterior rivalidad con alguna mujer 
de Lesbos. E l texto de Ateneo que rodea la cita merece 
ser mencionado:
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... aun siendo las heteras las únicas mujeres a las que se lla­
ma con el título de «amistad» o que derivan sus nombres de 
la llamada entre los griegos «Afrodita Compañera». Acerca 
de ella afirma el ateniense Apolodoro en su obra Sobre los 
dioses : «La Compañera Afrodita es la que reúne a compa­
ñeros y compañeras, es decir, amigas.» En cualquier caso, 
incluso las mujeres libres, todavía hoy, y las muchachas lla­
man «compañeras» a sus íntimas y amigas, como Safo.

a t e n e o  13, 571 d

99. La casa de las siervas de las Musas. Este fragmento se 
ha utilizado para construir o apuntalar una imagen muy 
extendida de Safo, que la presenta como sacerdotisa al 
frente de una asociación de mujeres dedicadas al culto de 
las Musas o de Afrodita. Esta especie de cofradía recibe el 
nombre de tíaso, término no atestiguado en Safo. La pro­
puesta, respetable y cómoda, envuelve a Safo en una tran­
quilizadora atmósfera de convento. Las Musas suben a los 
altares de esta «abadía pagana»: «La intimidad con las Mu­
sas sólo puede explicarse por la hipótesis de un culto real 
en su honor en el interior de su comunidad» (Gentili: 1985, 
84).

En esta línea se ha llegado incluso a comparar los su­
puestos rituales sáficos con los ritos de iniciación de cier­
tas tribus africanas. Algunos filólogos reclaman, exaspe­
rados, la abolición del tíaso, que, por otra parte, se inventó 
exclusivamente para Safo y no para otros poetas líricos: 
Alceo tiene amigos, pero Safo tiene una «capilla».

112. [Sin título] Los versos de Safo se utilizaron como ci­
ta ornamental en las cartas privadas. He aquí un pasaje en 
que se recurre a ella:
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Si me estuviera permitido, como a aquel poeta de Teos, cam­
biar mi forma por la de los pájaros con una plegaria, no vo­
laría hacia el Olimpo ni siquiera para expresar mis repro­
ches sobre Eros, sino que iría hasta los pies de vuestras 
montañas para abrazarte a ti, «el ser por quien me desvelo» 
en palabras de Safo.

j u l i a n o , Epístolas 193

115. E l huevo de Leda. Existen distintas versiones acerca 
del nacimiento de Helena. Safo se remite a la leyenda que 
la hace descender de Némesis, metamorfoseada en oca pa­
ra huir del acoso de Zeus, que se transformó en cisne para 
unirse a ella. Leda, esposa de Tindáreo, llevó a su casa el 
huevo abandonado, del que nacería Helena. Esta variante 
del mito se narraba en las Ciprias, poema del ciclo troya- 
no del siglo vil atribuido a Estásino de Chipre (ed. Berna­
bé: 1 979 , 96 y 10 8 -10 9 ).

118 . [Sin título] En la isla de Lesbos circulaba una leyenda 
sobre Gelo, una mujer que, prematuramente fallecida, re­
gresaba del Hades para robar niños. Es, pues, un genio ma­
léfico femenino con el que se amenazaba a los niños. Años 
después, Erina en La rueca mencionará a Mormó, una figu­
ra semejante, símbolo de los terrores infantiles. El verbo 
paidofiléo tal vez deba entenderse en sentido erótico.

119 . Duermo sola. La palabra óra tiene varios significados: 
las horas de la noche (la noche misma); el tiempo fijado 
para una cita; el tiempo en sentido indefinido; la juven­
tud, la flor de la edad y, por último, también estación del 
año. La constelación de las Pléyades se oculta al final de la 
noche en el mes de noviembre. Puede haber aquí una alu­
sión velada al otoño vital (Sider: 19 86 , 59).



N O TAS A LO S T E ST IM O N IO S

5. Exilio en Sicilia. La historia de Lesbos en el siglo vi a. C. 
podría servir de paradigma ilustrativo de los cambios que 
sufren las póleis de Grecia en la época arcaica, tan creati­
vas como ricas en conflictos. Los veloces procesos de cam­
bios políticos dibujan un panorama de inestables gobier­
nos aristocráticos, de conspiraciones, de luchas por el 
poder entre familias nobles rivales—los Pentílidas, los 
Cleanáctidas en la Lesbos de Safo— , de ascensiones y ca­
ídas de tiranos con los consiguientes destierros.

7. Admiración. Un análisis sin prejuicios del mundo de 
Safo ha de señalar la simetría con Alceo, ateniéndose al 
hecho obvio de que ambos eran poetas, aristócratas y 
contemporáneos. Los dos llaman a sus compañeros con 
la misma palabra: hetaíroi y hetaírai. El grupo de Alceo 
recibe el nombre de hetería: sus miembros, unidos por 
lazos de amistad y lealtad, pertenecen a la misma clase so­
cial, tienen edades e intereses parecidos y se reúnen en va­
riados eventos—festivales, certámenes, ceremonias religio­
sas— , si bien es el banquete el lugar en el que con más 
amplitud prodigan sus canciones. No hay razón para im­
poner a Safo un grado de ritualización o institucionali- 
zación mayor que a cualquier otro poeta lírico. También 
Arquíloco invoca a las Musas, y Píndaro y Teognis evo­
can sacrificios a Afrodita. «Numerosos poetas han in­
vocado a numerosos dioses. Sólo a Safo se la ha converti­
do en sacerdotisa» (Parker: 1993, 334).

Es posible que Safo difundiera sus poemas en el mar-



co de banquetes compartidos con otras mujeres tal vez de 
su edad. Píndaro habla de «los banquetes que celebran las 
doncellas». Safo invoca a las Musas porque es poeta, no 
porque oficie un culto en su honor. Safo canta, no reza.

9. Rodopis. Heródoto (II, 135) relata los detalles de la re­
lación entre Safo y Rodopis. Algunos griegos atribuían la 
erección de una pirámide egipcia a la cortesana Rodopis. 
Originaria de Tracia, Rodopis viajó a Egipto con Jantes de 
Samos. El hermano de Safo, Caraxo, enamorado de ella, 
obtuvo su libertad mediante una fuerte suma de dinero. 
Cuenta Heródoto que, gracias a su belleza, amasó una 
gran fortuna, no tan grande, sin embargo, como para per­
mitir la construcción de una pirámide. Rodopis quiso de­
jar memoria de sí en Grecia, y envió a Delfos, como ofren­
da, unos originales asadores de hierro. Caraxo volvió a 
Mitilene. El propio Heródoto señala que Safo le recrimi­
nó su conducta en un poema. Rodopis vendría a ser el 
nombre de batalla de Dórica.

14. Dórica. De la obra titulada Etiopía (o Esopia) de Posi- 
dipo, un autor del siglo ni relacionado con el Egipto ptole- 
maico, nada queda; en el epigrama conservado, Posidipo 
contrapone, desde el punto de vista del lector helenístico, 
lo efímero de la relación erótica entre Dórica y Caraxo y 
lo eterno de las odas sáficas.

15. Hacia Mitilene. Lesbos ha sido uno de los territorios 
más pertinazmente invadidos por la literatura a lo largo 
de los tiempos. Desde Longo y Nosis de Locros hasta Re- 
née Vivien, Sylvia Plath o Theo Dorgan, la isla no ha cesa­
do de recibir homenajes poéticos. Lesbos es carne de leyen­

183



da en Las flores del mal baudelairianas (trad, de L. Martí­
nez de Merlo):

De los deleites griegos y los juegos latinos 
madre tú, donde, lánguidos o gozosos los besos 
calientes como el sol, frescos cual las sandías 
ornan días y noches gloriosas...

Y  Renée Vivien, heredera tanto de Safo como de Baude­
laire, compone poemas en los que la isla griega se con­
vierte en un lugar del imaginario erótico femenino (trad, 
de Aurora Luque):

Lesbos de orillas áureas, danos nuestra alma antigua.
Dale, para nosotras, vida nueva a las voces, 
a las risas antiguas, las liras y a la música 
que hizo tan penetrantes los besos del pasado...
Tú que guardas el eco de liras y de voces,
Lesbos de orillas áureas, danos nuestra alma antigua.

22. E l salto de Léucade. La tradición inventó para Safo 
una muerte aparatosa y novelesca. Las vidas excepciona­
les de los poetas se remataban con un final no menos ale­
jado de la normalidad. Safo se habría suicidado arroján­
dose al mar desde la roca de Léucade al verse desdeñada 
por su amado Faón. Dos tradiciones se confunden en tor­
no al salto de Léucade: para unos es el lugar donde se sui­
cidaban los enamorados terminales, y para otros el gesto 
tenía propiedades terapéuticas sobre la pasión amorosa.

Faón es un personaje legendario vinculado al ciclo mí­
tico de Afrodita. Safo no lo menciona, pero se sabe que 
compuso varios cantos sobre su metamorfosis. A Faón, un 
honrado barquero de Lesbos, Afrodita le concedió juven­
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tud y poder de seducción. Las mujeres de Lesbos se ena­
moraron de él, e incluso la propia Afrodita. Safo era de Les­
bos: el desplazamiento era fácil. La historia de Faón sigue el 
modelo de los mitos de Adonis, Titono y Endimión, jóve­
nes mortales que fueron amados por diosas poderosas, de­
cididas y activas.

La vinculación novelesca entre Faón y Safo se produ­
ce en la comedia ática. Safo, al igual que otros poetas, se 
había convertido en un productivo personaje dramático. 
Al menos seis comedias la explotaron como protagonista. 
En ellas aparecía como amante de poetas, como Arquí- 
loco o Hiponacte. A pesar de los anacronismos, esta Safo 
comparte con la histórica al menos un rasgo: Safo adopta 
en el amor un papel más activo que el que se consideraba 
apropiado para una mujer convencional. Ovidio sancio­
nará la leyenda del suicidio pasional en una de sus Heroi­
das, la colección de epístolas ficticias dirigidas por heroí­
nas míticas a sus amantes. La elegía de Ovidio se situó en 
la proa de la colosal pseudobiografía de Safo. Como toda 
leyenda, también ésta contiene un punto de verdad: en la 
mente de quienes la forjaron perduraba la imagen verídi­
ca de una Safo que había celebrado en sus poemas a las 
mujeres como amantes activas, como sujetos de su deseo.
Y  la posteridad la mitificó como tal. Hoy, en la actual Mi­
tilene, Faón cuenta con una calle dedicada.

32. La estrofa sáfica. Los versos pertenecen a Horacio 
(Odas i, 2,1-3).

37. Un tipo de lira. La magadis era un instrumento de vein­
te cuerdas de origen lidio o tracio. La pectis era un tipo de 
lira semejante a la magadis.
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61. Alceo a Safo. Los textos de ambos poetas suelen edi­
tarse conjuntamente. Su poesía es diferente, pero no tan 
opuesta como se ha querido hacer creer. Los textos de Al­
ceo, entre los que se leen himnos a los dioses, alabanzas del 
vino, quejas airadas contra los rivales políticos y crónicas 
desde el exilio, han venido considerándose como docu­
mentos históricos legítimos para bosquejar la historia de 
Lesbos; los de Safo, en cambio, se tienen por ahistóricos, 
a pesar de ser también ella una aristócrata en situación de 
crisis, frecuentadora de banquetes, fiestas y santuarios en 
Mitilene. La división entre lo privado como femenino y lo 
público como masculino ha producido lecturas distorsio­
nadas.
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